
RECENSIONES 

Echeverria, Javier: La revolución tec­
nocientífica. Madrid, F.C.E., 2003. 
(págs 282). 

El libro del profesor Echeverría 
muestra dos objetivos distintos pero 
suplementarios; el primero implica un 
an:ílisis de cómo ha surgido y se ha 
ido desarrollando lo que él denomina 
revolución tecnocientífica, (que como 
se verá no tiene los mismos criterios 
que la noción de revolución científica 
de Kuhn), diferenciando lo que es tec­
nociencia , de Ja ciencia y de Ja tecno­
logía. La metodología empleada por el 
autor será Ja de crear un sistema abier­
to de rasgos distintivos que las diferen­
cie, mostrando a su vez los diferentes 
acontecimientos tecnocientíficos. 

El segundo objetivo rrata de pro­
poner metodologías que sean civiles y 
que sepan dirimir entre los conflictos 
<le valores que surgen en los diferentes 
contextos donde se desarrollan las dis­
timas modalidades de recnociencia. El 
desarrollo de estas metodologías tienen 
un carácter de mestizaje, en el sentido 
de que no están fundamentadas en 
una reoría de Ja decisión racional, o en 
una racionalidad instrumental, propias 
de la época industrial; sino que más 
bien, y por el hecho de la incidencia 
de la tecnod encia en diferentes mode­
los de sociedad, la metodología tendrá 
que ser trans-social. En palabras del 
autor: se trata de establecer zm contrato 
social pal'a la tecnociencia basado en 

el pluralismo axiológico, y no en el 
predominio de determinados valores 
empresariales y políticos (p. 236). Un 
precedente del tipo de acción axioló­
gica que plantea el profesor Echeverría 
y que él mismo menciona, es la Decla­
ración de Derechos Humanos de 1948, 
es decir un sistema mínimo de valores 
que sean compartidos y que resuelvan 
los conflictos generados por Ja acción 
tecnocientífica. 

Atendiendo al primer objerivo del 
libro, éste comienza con un análisis 
sobre el origen de la macrociencia (Big 
Science), primera modalidad de la tec­
nociencia, la cual es situada en la Se­
gunda Guerra Mundial y finaliza a me­
diados de Jos sesenta. En esta descrip­
ción el profesor Echeverría parte de la 
hipóteis de Solla Price y del informe de 
Vannevar Bush sobre política cientifica. 
A lo largo del libro se mantiene la tesis 
de que la tecnociencia se caracteriza 
ante todo por la emergencia, consolida­
ción y desarrollo estable de un sistema 
cient{/ico-tecnológico que da un lugar 
a un nuevo modo de producción de 
conocimiento. (p. 28). 

La macrociencia es el resultado de 
un gran complejo de industrias cientí­
ficas gestionadas y dirigidas conforme 
a modelos de organización empresa­
rial y militar, lo cual lleva consigo la 
plena vinculación de la ciencia con 
el poder (político, militar, económico) 
y la introducción de nuevos valores 
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L'n la pr:ktica científica (st'crdo. dis­
ciplina. lealtad, patriotismo. etc.) que 
poco tienen que VL'r con las normas 
nx:11cmianas ( comunalismo. universa­
lismo. desinterés. origin:1lidad, escep­
ticismo l. Como consecuencia de ello 
los ohjell\·o~ dejan de ser puramL'nte 
epistémicos y pasan a convertirse t:n 
lo que el profesor EchL'vcrría llama 
objetivos pluralt:s: algunos de ellos 
son científicos y tt:cnológicos pero la 
mayoría se circunscriben a objetivos 
militares. empres:uiales (sobre todo de 
la industria farmacéutica l o políticos, 
y esto trae como resultado una de las 
tesis básicas del libro: la tecnoci<mcia 
ba Slll"Rido por 1111 cambio prcifimdo en 
la estructura de la prdctica científica. 
1w por una re1·olucici11 epistemolú,i;ica o 
11wtod<Jl<í,~ica . (p. 4Hl 

La tecnoc.:iencia propiamente dicha 
es situada por el profesor Echeverría 
después de una década <le crisis O 966-
1976) prov<Ka<la por las consecuen­
cias que rnvo la guerra <le Vietnam 
y la reacción de la sociedad ante la 
macrocienc.:ia militarizada. Algunas 
características de Ja tecnoc.:ienc.:ia que, 
en palabras del autor es 111w fase evo­
l11til'a postr>rior a la emerge11cia de la 
HiR Scie11ce (p. 61), son las sih'ltientes: 
que los valores propios dd capitalismo 
forman parre del núcleo mismo <le la 
actividad científico-tecnológica, lo que 
implica que las empresas tecnocientí­
ficas se conviertan en nrnltinacionales 
que cotizan en bolsa y proporcionan 
grandes beneficios de forma rápida 
creando también burbujas bursátiles. 
Por otra parte. ya no basta con produ­
cir conocimiento, sino que es preciso 
\'enderlo, con lo cual el marketing del 
conocimiento es otra característica de 
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la tecnocie ncia, los resttltudos tecno­
cie11tíficos se convierten eri mercancía 
y, e!l lugar de comunicarse libre y ptí­
fJlica111ente en tus reuistas especia/izc1-
das. devienen propiedad privada desde 
las primeras fases de la investigación 
(p. (>8). Si en la época de la macrocien­
cia, los científicos colabor.iban en los 
grandes proyectos militares por razo­
nes episrémicas y políticas -sobre todo 
por patriotismo-, desde mediados de 
los setenta hasta la actualidad los cien­
tíficos hacen suyo los valores empresa­
riales, y se convierten en emp resarios 
que forman grandes holdings. 

Otra característica distintiva de la 
tecnociencia con respecto a la ciencia 
es la pluralidad de agentes tccno­
cicntíficos, lo q ue le da un carácter 
puramente fragmentario en su activi­
dad. pues en un gran complejo tecno­
cientifico se necesita una variedad <le 
expertos para el funcionamiento del 
propio sistema: del sujeto individual de 
la cie11cia moderna (el genio) se pasa 
al equipo investigador con toda una 
estmctura empresariul, administrativa, 
política y jurídica de soporte (p. 83); y 
como consecuencia de ello ya no se 
puede hablar de una epistemología 
sin sujeto, la epistemología popperia­
na queda desfasada. Un científico que 
trabaja en una empresa tecnocientífica 
ignorJ cual es su papel en la cadena 
de producción del conocimiento, su 
objetivo último es la innovación, no el 
avance del conocimiento, convie rtién­
<lose en un asalariado más, frente al 
c.:ientíflco clásico que tenía una visión 
global del problema que intentaba 
resolver, 

En el capítulo tercero titulado Las 
rwoluciones tec11ocientíficas, el profe-
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sor Echeverría muestra como las expli­
caciones de la epistemología !radicional 
son insuficientes para explicar la llama­
da revolución tecnocientífica porque 
ésta es primordialmente pnLxiológica, 
no epistemológica o metodológica. con 
lo cual a l cambiar el criterio de funcio­
namiento interno cambian los paráme­
tros de observación .. Otro dato a tener 
en cuenta es la distinta referencia que 
adquieren los conceptos cuando se 
trata de una revolucicín científica o una 
revolución tecnocientífica, en palabras 
del autor: cuando Kuhn se refiere al 
lenguaje cie11t(fico. piensa en una re/a­
ció11 eutre las palabras y la 11aturaleza. 
El problema que más le ocupó ji1e el de 
los conceptos cient(/icos y sus cambios 
de si¡¿nificado cuando se producen 
revol11cio1ies cient(/icas, así como la 
aparición de nuevos conceptos. En el 
caso de las revol11ciones tecnocientífi­
cas, ta111bié11 surge11 1111e11os le11g11ajes: 
los lenguajes de cada disciplina. Pero 
la jimción de dichos len¡¿zu!ies 110 es la 
de los le11g11ajes naturales ni la de los 
/e11¡¿11ajes cie11l{ficos (términos tecí1icus. 
términos obsernacio1wles, e11u11ciados 
de leyes. formulación de hipótesis e.\pli­
cativas, etc.). A111u¡11e p11eden referirse 
a cosas y objetos, ello es sec1111dario. 
A11te todo, los len¡s1u~;es i11formáticos 
ordenan acciones (p. 151). En resu­
men, las revoluciones tecnocientíficas 
conllevan un cambio ele lenguaje, que 
no es referencial y tampoco se refieren 
a la naturaleza, se crea un nuevo espa­
cio semiótico producto de las simula­
ciones informáticas que a su vez pue­
den hacer referencia a la naturaleza, 
pero no de forma inmediata, creando 
nuevas concepciones del espacio y del 
tiempo. 
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Kuhn parte de un criterio socioló­
gico paí.I la identificación de los p;¡ra­
digmas científicos, es decir lo que hace 
y compane una comunidad científica, 
en cambio las tecnociencias no las 
hacen las comunidades científicas sino 
las empr<::sas tecnocientíficas; es decir, 
la diferencia entre una comunidad con 
intereses comunes y por lo tanto con 
una visión global, y una ··comunidad 
fragmentada", con lo cual ya n o se la 
puede identificar con el concepto <le 
comunidad científica y por ello los 
análisis ele Kuhn resultan insuficientes. 

El profesor Echeverría muestra o tro 
dato a tener en cuenta en la diferen­
ciación de ambas revoluciones: las 
cuestiones axiológicas. Como dijimos 
con anterioridad el sujeto de la tecno­
ciencia es plural, con lo cual los diver­
sos agentes que componen la empresa 
tecnocientífica mantienen d iferentes 
sistemas de valores. de ahí que los 
conflictos <le valores sean inherentes 
a la propia actividad tecnocientífica; 
en cambio, en la concepcicín kuhnia­
na de revolución científica, e~ en los 
momentos donde surgen los cambios 
de pantdigmas cuando existe conflictos 
de valores. 

En el capítulo cua110 titulado Sis­
temas y acciones tec11ocie11tíficas, se 
analiza la estrnctura de la actividad tec­
nocientífica, y para ello el autor se ce­
ñ irá exclusivamente a los EElJU en la 
época de la segunda guerra mundial. 
concretamente haciendo un análisis 
del informe Bush. Dicho informe tiene 
como objetivo principal convencer a 
Roosevelt de diseñar una política cien­
tífica para la posguerra y la estrategia 
para llevarla a cabo es incrementar una 
nueva modalidad de capital, el conocí-
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miento científico que ya no es un bien 
en sí, sino un bien económico, y de 
ahí e l hecho de que las comunidades 
científicas se conviertan en empresas 
tecnocientíficas. Estamos ante una 
nueva teoría de la práctica científica 
que está inspirada en el capitalismo. 
Una de las consecuencias que señala 
el profesor Echeverría del análisis del 
informe Bush es que el conflicto entre 
la libertad de investigación y el control 
social de Ja ciencia está en el origen de 
la tecnociencia. 

El capítulo quinto Axiología de la 
tecnociencia se centra en el contexto 
de evaluación de la tecnociencia y 
sus relaciones con los contextos de 
investigación y aplicación. La axiología 
empleada por el profesor Echeverría es 
analítica y empírica, haciendo referen­
cia a los criterios de su libro Ciencia 
y Valores (reseñado por el profesor 
Manuel Pavón en el número 4 de esta 
revista), por ello no se debe analizar 
la tecnociencia en términos absolutos, 
sino que hay que ir caso por caso, en 
hase a datos empíricos y utilizando 
criterios de evaluación previamente 
d iseñados y normalizados: evaluar la 
tecnociencia es (ha de ser) una acción 
tecnocientíjica. De ahí la importancia 
que atribuimos a los instntmentos de 
evaluación, que no se reducen al buen 
o mal criterio de los agentes evaluado­
res (p. 235). Los valores :.1xiológicos de 
la tecnociencia tienen Ja peculiaridad 
de que son emergentes, surgen a lo 
largo del riempo, ejemplo de ello son 
los valores ecológicos que apenas eran 
tenidos en cuenta en la ciencia moder­
na; otro ejemplo serían los valores em­
presariales o jurídicos, por ello dicha 
axiología es dinámica, y lo importante 
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es saber que tipo de valores se com­
parten en un momento determinado. 

A continuación, y a modo de 
conclusión, señalaremos un en cadena­
miento de ideas del profesor Echeve­
rría, en su último capínilo Tecn ocien­
cia y poder: La tecnociencia genera 
poder porque incrementa las diversas 
capacidades de acción. Puesto que, en 
términos filosóficos, esta vez incremen­
tar las capacidades de acción es bueno, 
la tec11ociencia es un bien empresarial, 
político y militar. El bien principal no 
es el conocimiento, sino la capacidad 
de acción... el conocimiento es un 
medio para la acción, no un fin en sí 
mismo (p. 266-267). 

La pregunta que ahora se hace 
pertinente es: e l poder que genera la 
tecnociencia, aumentando la capacidad 
de acción del ser humano, ¿genera a 
su vez una disminución del sufrimiento 
en el mundo o por el contrario puede 
aumentarlo con mayor facilidad? 

FEDERICO LEAL CONTRERAS 

... 
González, W. J. (ed.): La Filosofía de 

lmre Laluitos: Evaluación de sus 
propuestas. Madrid, UNED, 2001. 

Este libro, como indica su subtítulo, 
busca una evaluación de las propues­
tas de l. Lakatos, viendo en qué medi­
da son hoy aceptables sus enfoques de 
Filosofía de Ja Matemática y su concep­
ción metodológica de los Programas de 
investigación científica. Es un volumen 
que analiza Ja posible vigencia -y, en 
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su caso. las clefkiencias- del pensa­
miento lakatosiano. Para esa tarea de 
revisión se cuenta con la importante 
contribución de J. Worrall. 

En cuanto a la estructura general 
del libro, hay que señalar que consta 
de seis partes. La primera sitúa a Laka­
tos dentro de un marco histórico-sis­
temático y sirve de introducción a los 
trabajos de los diferentes colaboradores 
del volumen (donde se incluye una am­
plia bibliografía acerca de los escritos 
de Lakatos, así como de trabajos que 
hacen referencia al autor estudiado). 
La segunda parte está dedicada al aná­
lisis del giro habido en el pensamiento 
de l. Lakatos y, por tanto, al problema 
que se plantea acerca de las dos etapas 
de su Filosofía. La tercera se centra en 
la etapa inicial de Lakatos, donde sus 
esfuerzos van d irigidos al estudio de la 
Filosofía de la Matemática. En la parte 
cu:irta se analiza su etapa posterior, el 
per ocio en el que desarrolla su Meto­
dología de Programas de Investigación 
Científica como Metodología genera l 
para la Ciencia. La quinta parte trata el 
asunto de las reconstrncciones raciona­
les de la Historia, así como el proble­
m~l de la historicidad de los principios 
metodológicos, y en la última parte se 
analiza la aplicación de la Metodología 
lakatosiana a dominios metodológicos 
que Lakatos no contempló inicialmen­
te, como es el caso de la Metodología 
de la Economía. 

la Filosofía de !mre Lakatos: Eva­
luaciún de sus propuestas, cuyo e ditor 
es el Profesor Wenceslao J. González, 
tiene su origen en las jornadas sobre 
la Filosofía de !mre Lakatos. 25 aiios 
después, organizadas por la Facultad 
de Humanidades de la Universidad de 
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A Cornña y la Sociedad de Lógica, Me­
todología y Filosofía de la Ciencia en 
España. Estas Jornadas. transcurridas 
poco más de dos décadas y media des­
de el fallecimiento de L:tkatos, tenían 
e l comerido de hacer una revisión de 
s u pensamiento. Resulta de especial 
interés este libro, que recoge y amplía 
lo que se había presentado en el men­
cionado Congreso. 

El invitado principal a estas Jorna­
das, j ohn Worrall, es uno de los cola­
bo radores más cercanos que tuvo Jmre 
Lakatos. Fue editor de los libros donde 
se recogen los principales escritos de 
la Filosofía lakatosiana: Proof..> all(/ 
Refutations. The Logic of ,\fathematica/ 
Discove1J1; Ybe Methodologr <if Se ientíjic 
Research Progranzmes. Philosophical 
Papers, vol. 1; y Mathenwfics, Sci­
ence t111d Epistemology. Pbílosophical 
Papers, i•ol 2. En esa tarea de edición 
colaboraron E. G. Zah:ir y G. Currie. 

Dentro de la primera parte del 
libro, escrita por el editor ele este volu­
men y coordinador de las Jornadas, se 
encuentra la ampliación de contenidos 
más clara respecto de lo presentado 
en el Congreso. Este capítulo sirve de 
contextualización p ar..1 los trabajos de 
diferentes especialistas que colaboran 
en el volumen. El Prof. Wenceslao J. 
González sitúa a Lakatos dentro de un 
marco histórico-sistemático concreto. 
Realiza un recorrido desde la primera 
preocupación intelectual de Imre Laka­
tos, la Filosofía de Ja Matemática, hasta 
su etapa de la Metodología de Progra­
mas de Investigación Cientifica y su 
posterior incidencia metodológica -no 
buscada directamente por Lakaros- en 
disciplinas tales como la Economía. 
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El editor dd libro destaca el rasgo 
de historicidad de l;i Ciencia como 
elemento en torno al cual gira el pen­
samienlo del filósofo húngaro (p . 14). 
Sobn:: esa base -el car.ícter histórico 
del conocimiento cienrífico- Laka­
tos configura 1anto su Filosofía de la 
Matem;hica -su etapa inicial- como su 
Metodología de:: Progr;imas de Investi­
gaci«m Científica, su contrihución más 
conocida aparece así junto a Thomas 
Kuhn en el inicio del "giro histórico", 
el <:élebr<:' cambio que tiene lugar en 
los anos 60 en la Filosofía y Metod­
ología de la Ciencia. 

Cabe resaltar, pues, el papel jugado 
por Lakatos en este ¡¿ira histórico, don­
de participa también P. K. Feyerabend, 
y al que después se suma L. Laudan en 
Jos anos 70. Este giro hacia una m;1yor 
al<:'nción a la historicidad de la Ciencia 
tuvo como consecuencia la pérdida de 
vigencia del Positivismo Lógico, con 
su consiguiente declive, y también 
comportó la existencia de críticas cada 
vez m:h intensas a las posiciones de 
Popper. 

Parece claro que, a mediados de 
los anos 60, Lakatos rompe con el 
falsacionismo popperiano -en sentido 
estricto- y que. en torno a 1968, re­
aliza una formulación inicial de lo que 
será su Metodología de Programas de 
Investigación Científica (p. 29). E~to 

da lugar entonces ;1] problema de las 
dos etapas de Lakatos y el modo de 
entender su conexi<'m, planreando así 
una difícil tarea <le interpretación. La 
primera etapa está dedicada a la Filos­
ofía <le la Matemática y se encuentra 
presuntamente en concordancia con la 
Metodología de Popper; mientras que 
la segunda etapa , donde se enuncia su 
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Metodología general de la Ciencia, se 
hallaría en completa divergencia con 
su mentor Karl Popper. 

En la segunda parte del libro se 
aborda el giro en el pensamiento laka­
tosiano, y el consiguiente problema de 
la continuidad o discontinuidad entre 
las dos etapas de su Filosofía. Así, 
según J. Worrall, hay una continuidad 
de fondo en la transición habida desde 
su interés por la Matemática hasta que 
se ocupa de la Ciencia en general. De 
este modo, Worrall considera que, a 
pesar del cambio que experimenta la 
Filosofía de Lakatos a mediados de los 
60, buena parte de sus contribuciones 
a la Fílosofía de la Ciencia están en 
sintonía de fondo con su trabajo previo 
acerca de la Filosofía de la Matemática. 

Par-J Womdl, que hay continuidad 
de fondo en el pensamiento lakato­
siano -basado en la historicidad-, 
dentro <le d iscontinuidades puntuales, 
se ve refrendado por el hecho de que 
Lakatos no rompe con el popperian­
ismo <le un modo definitivo cuando 
pasa a ocuparse de la Ciencia en gen­
eral. Porque, a juicio de Worrall, lo que 
intenta Lakatos en su Metodología de 
Programas de Investigación Científica 
es una síntesis entre la Metodología 
de Popper y las aportaciones de Kuhn 
(pp. 120-121). 

Tras el anál isis <le las dos e tapas, 
el trabajo del Proíesor F. Broncano, La 
heurística: De la Psicología del descu­
hrimíelllo a la constitución social de la 
í11vención, va en la misma línea que 
Worrall. Sostiene que es Ja noción de 
"heurística" la que dota de continuidad 
a la filosofía ele Lakatos. Así, Lakatos sí 
cree -a diferencia de Popper- que el 
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proceso de descubrimiento es analiz­
able desde un punto de vista lógico. 
Ahora hkn, considera que en la Filos­
ofía de );1 Ciencia de Lakatos hay una 
cierta tensión que el filósofo húngaro 
no termina por resolver. 

I3roncano mantiene que, por una 
pa11e, la filosofía de Lakatos es de­
marcaci(ml~ta, porque entiende la 
Ciencia como un hecho institucional 
al que subyace un demento norma­
tivo; y, por otra parte, piensa que es 
11aturalista, porque LaiGnos concibe 
la Ciencia como un hecho histórico, 
corno un proceso rJcional que se da 
en el tiempo. Ve difícil reconciliar 
el carácter institucional que Lakatos 
aufüuye a la Ciencia con el punto de 
vista de la Ciencia como un proceso 
social de producción de conocimiento, 
que también se encuentra en la filos­
ofía lakatosiana (p. 162). 

Después de este marco conceptual 
-el giro de su pensamiento- , la tercera 
pane del libro est•Í dedicada al análisis 
de Ja Filosofía de la Matemática, que 
Lakatos desarrolló en su primera etapa. 
El profesor Jesús Alcolea Banegas in­
tenta diluddar hasta qué punto sigue 
vigente el pensamiento filosófico­
matemático lakatosiano en la actual 
Filosofía <le Ja Matemática. Sostiene 
que sus contribuciones mantienen la 
vigencia en lo que Alcolea llama Ja 
"dirección disidente" de la Filosofía 
de la Matemática (p. 177), que tiene 
su continuación en las tendencias 
cuasiempiristas acerca de la filosofía 
matemática. Esto se debe a que Lakatos 
tiene especial interés por presentar la 
práctica matemática real y por ofrecer 
una posición alejada del dogmatismo 
y del infalibilismo matemático. Esa 
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línea sigue presente hoy en la p osición 
cuasiempirL~ta , una de las direcciones 
que se dan en la Matemática actual. 

El cuasiempirismo matemático <le 
Lakatos es analizado por Luis Navarro 
e n su trabajo: Existe un renacimiento 
del empirismo en la moderna Filos­
o.fía ele la Matemática: Análisis del 
cuasiempirismo. Ofrece una lectura 
de la Filosofía de la Matemática laka­
tosiana contraria a otros comentadores 
como T. Koetsier. Así, entiende que no 
se puede considerar al cuasiempirismo 
lakatosiano como un periodo de tran­
sición o como paso intermedio antes 
de llegar al renacimiento del empir­
ismo existente en Ja actual Filosofía de 
la Matemática (pp. 217-218). 

Tras ese análisis, dentro ya de Ja 
cuarta parte del libro, se aborda la 
segunda etapa en el pensamiento de 
l. Lakatos, cuando desarrolla la Metod­
ología de Programas de Investigación 
Científica. Esta fase de su filosofía no 
supone una rupturn con su etapa ante­
rior; de hecho, hay elementos de con­
tinuidad entre una etapa y otra. Para 
Worrall, el más importante es la noción 
de hewistica positiva. Es una idea que 
Lakatos usa en su primera etapa, para 
analizar <le qué modo se desarrolla 
el p rocew real de descubrimiento en 
la Matemática, y que no abandona 
después, cuando desarrolla su Metod­
ología general de la Ciencia. 

El repentino fallecimiento del escri­
tor húngaro (el 2 de febrero de 1974) 
probablemente le impidió desarrollar 
con más detalle la idea <le Ja heurística 
positiva, dentro de la Metodología de 
Programas de Investigación Cientijica. 
A falta de su propia contribución, en 
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el trabajo Programas de investigación 
y hewistica positiva: Ai;ance respecto 
de Lakatus, Worrall intenta completar 
este aspecto. Lo hace <le manera que 
constituya un incremento respecto de 
lo que Lakatos dejó escrito, de manera 
semejante a cómo, en su momento, la 
idea de una heurísitica positiva con­
stituyó un progreso respecto de Pop­
per. Esto supone -a su juicio- tratar el 
proceso de descubrimienro como algo 
susceptible de análisis lógico, y no 
meramente como un acto puramente 
creativo, como pensaba Popper (pp. 
25 1-252). 

Entendida así, la heurística no ex­
plica sólo cómo se produce el proceso 
de descubrimiento científico, sino que 
es también la garantía de raciona lidad, 
esto es, que el cambio de un programa 
de investigación por otro no se pro­
duce de manera irracional o casual. 
A este respecto, en Programas de in-
11estigación o unidades de evaluación?, 
E. Rada mantiene que Lakatos va más 
lejos que Laudan al insistir en que la 
Ciencia posee tanto una racionalidad 
interna como una racionalidad externa. 
Es decir, a juicio de Lakatos, el cambio 
científico de un programa de inves­
tigació n por otro se produce de un 
modo racional y, además, ser.ín r.icion­
ales las reconstrucciones históricas de 
la Ciencia hechas por un histotiador. 
Más aún, según Lakatos, la Historia 
debe dar cuenta de la racionalidad in­
terna de la Ciencia (p. 276). 

Dentro de la parte quinta del libro, 
la atención se centra en las reconstmc­
ciones racionales de la Historia, prop­
ugnadas por Lakatos, y en el problema 
de la historicidad de los principios me­
todológicos. El concepto lakatosiano de 
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"reconstrucción racional" está a le jado 
del enfoque que tenía Carnap. Porque 
en Carnap, pero también en Reichen­
bach, las reconstrucciones racionales 
de la Ciencia son de hecho sincróni­
cas: el acento está en la justificación de 
las teorías científicas más que en el de­
sarrollo del conocimiento a lo largo de 
la Historia. En cambio. Lakatos intenta 
una reconstrucción racional diacrónica 
de la Historia de la Ciencia: busca una 
exposición de cómo se ha desarrol­
lado el conocimiento científico. Rompe 
además con la distinción ta jante entre 
"conrexto de descubrimiento" y "con­
texto de justificación", que hacían los 
empiristas lógicos y también Popper. 

Según Jesús Vega, hay una influen­
cia hegeliana en las reconstrucciones 
racionales lakatosianas. A su juicio, 
esa influencia se deja ver sobre todo 
en que, para Lakatos, las reconstmc­
ciones no tienen por qué reflejar la 
Historia real, sino que han de cap tar 
la objetividad y a11to11omía de la Cien­
cia, de modo que deben expresar la 
racionalidad con que se desarrolla el 
conocimiento científico. Discrepa así 
de la posición falsacionista ingenua, 
que ve la racionalidad científica como 
algo imtantáneo; la racionalidad en la 
Ciencia, para Lakatos, es una racionali­
dad histó1-ica (p. 312). 

Un problema que late en Lakatos, 
pero que no llegó a tratar es la cuestión 
de la historicidad de los principios me­
todológicos. Le ha ocupado, en cambio, 
ampliamente a J. Worrall , editor de sus 
libros y uno de sus colaboradores más 
directos. Este problema ha llevad o a 
una conocida polémica emre J. Worrall 
y L. Laudan acerca de la revisabilidad 
o no de las metas y los métodos de 
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la Ciencia. Un nuevo acercamiento a 
esta disputa lo o frece A. Tenés en el 
trabajo: La polémica. Worrall-Lauda.n 
acerca de los principios metodológicos. 
Sostiene que se han acercado las pos­
turas en disputa , en cuanto que Worrall 
concede que hay una "metodología 
explícita·· que sí es revisable y que, por 
tanto, puede variar con el tiempo; pero 
también que hay una "metodología im­
plíci~1" de la Ciencia q ue es inalterable 
y que no ha variado a lo largo de la 
Historia (p. 349). 

Esta distinción entre metodología 
'·explícita" e ''implícita" le sirve a Wor­
rall para admitir que ciertos principios 
metodológicos son susceptibles de 
revisión, a causa fundamentalmente 
de nuevos descubrimientos científicos. 
A juicio de Tenés, tanto \'V'orrall como 
Laudan terminan por coincidir en que 
los p rincipios metodológicos son de 
naturaleza su.sta11tiva -no son pura­
mente formales- y que, además, aun 
cuando esos principios son revisables 
y se pueden modificar, de hecho nor­
malmente no lo hacen (p. 369). 

El último apartado del libro -el 
sexto- analiza la Economía, un campo 
que inicialmente Lakatos no había 
contemplado para la aplicación de su 
Metodología general de la Ciencia. Así, 
aunque el primer contacto que tienen 
los economistas con la Metodología 
lakatosiana se produce a comienzos de 
los años 70 -en 1972, con S. Latsis- , es 
a finales de los años 80 cuando algu­
nos autores -como N. de Marchi o M. 
Blaug- plantean la cuestión acerca de 
qué aspectos de la filosofía de Lakatos 
son aplicables a un ámbito como el 
económico. Desde este punto de vista, 
M. Blaug apunta la dificultad que ex-
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iste en la Economía para efecniar pred­
icc iones de genuinos hechos nuevos 
o para la aplicación de la noción de 
programas de investigación científica al 
á mbito económico. 

El eje del trabajo de Amparo 
Gómez, Lakatos y la Metodología de 
la Economía, se encuentra en las fases 
por las que ha pasado la aplicación de 
las ideas <le Lakatos a la Economía. Es­
tudia cómo se han desarrollado los in­
tentos por parte de algunos autores de 
aplicar la Metodología de la Ciencia de 
Lakatos a la Economía, teniendo como 
referencias el Congreso de Grecia de 
1974 (donde esa concepción fue bien 
acogida por los economistas y filósofos 
de la Economía, como alternativa a las 
metodologías popperiana y kuhniana) 
y el Congreso de Capri de 1989, en 
el que autores que siguen interesán­
dose por la Metodología de Lakatos 
(R. Backhouse, Wade Hands o N. de 
Marchi) plantean una reflexión en tor­
no a aquellos aspectos que todavía son 
aplicables a la Economía, teniendo en 
cuenta las críticas recibidas en los años 
posteriores al Congreso de 1974. 

Visto en conjunto el libro, cabe 
afirmar que presenta varios rasgos rel­
evantes: i) una contextualización muy 
completa de la concepción de Lakatos 
(pp. 13-103); ii) dos importantes traba­
jos de J. Worrall, que permiten aclarar 
el relevante problema de las dos eta­
pas de la Filosofía lakatosiana, dando 
las claves hermeneúticas, y un destaca­
do intento de desarrollar la "heurística 
positiva", que nunca fue explicitada 
por el propio Lakatos; y íii) un con­
junto de trabajos que evalúan distintas 
facetas del pensador esrudiado, dando 
una imagen actual, cuando no yendo 
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hacia temas -corno la historicidad del 
método mismo- que no abordó y que 
han suscitado indudable interés. 

FRANCISCO j. CASTRO 

Universidad de A Coru!la 
francastro23@hotmail.com 

... 

Andoni Ibarra/León Olivé (eds.), 
Cuestiones éticas en ciencia y tec­
nología en el siglo XXI, Madrid, 
Biblioteca Nueva, 2003. 

Nuestra tradición occidental va in­
disociablernente ligada al problema del 
conocimiento o ciencia de la realidad. 
Sin ese problema no reconocemos 
nuestra identidad occidental. Ahora 
bien, ese problema no se ha enfocado 
de la misma manera a lo largo de los 
tiempos. En los antiguos se reparaba 
en el lado objetivo del genitivo: lo que 
preocupaba de la c iencia de la realidad 
era el objeto del conocimiento, la rea­
lidad. En los modernos se reparaba en 
el lado subjetivo del genitivo: lo que 
preocupaba de la c iencia de la reali­
dad era el sujeto del conocimiento, la 
ciencia. Por remedar a Kant podernos 
decir entonces que el Faktum de la 
antigüedad es la realidad así como el 
de la modernidad es la ciencia. ¿Pero 
qué pasa en la "Posmodernidad"? ¿Cuál 
es el Faktum de nuestro tiempo? Quizá 
el hecho prin cipal de hoy día en lo 
cuantitativo y cualitativo sea el hecho 
tecnológico, la tecnología o mejor las 
nuevas tecnologías son el Faktum de 
nuestro tiempo. 
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Y es que en el siglo XXI nos en­
contramos con que si queremos repen­
sar el problema occidental de la cien­
cia de la realidad, nos encontramos, de 
un lado, con que no tenemos ciencia 
sin más y, de otro, con que tenemos 
una nueva realidad no natural (y que 
ha hecho a la naturaleza funcional a 
ella). En efecto, la ciencia de hoy es 
tecnociencia y la nueva realidad es 
tecnológica. Esto es, la ciencia actual 
no sólo es producto inteleclual sino 
actividad técnica, una acción transfor­
madora y no meramente contemplati­
va, descriptiva o predictiva del mundo, 
una intervención (Hacking) práctica e 
innovadora , que crea un entorno más 
allá del natural o del cultural, un tercer 
entorno (Echeverría). Los dos sentidos 
del genitivo ya no pueden verse sepa­
rados, toda vez que hoy el mundo no 
está lleno d e hechos y observaciones 
sino de acciones (Pickering), hasta el 
punto de que los artefactos técnicos 
ya más que instrumentos son ellos 
mismos incluso condiciones necesarias 
de la propia investigación científica: Ja 
ciencia surge a resultas de una acción 
intencional y no viene dada por el 
mundo. 

Frente a Ja concepción intelectua­
lista que ve en la ciencia un conjunto 
de enunciados epistémicos, o frente a 
la concepción instrumental que ve en 
la tecnología una mera herramienta, 
se impone hoy no ya la visión sino la 
realidad de que ciencia y tecnología 
forman un continuo, un "todo comple­
jo" (grupo INVESCIT). Y si esto es así, 
si la realidad de la tecnociencia impide 
separar abisalmente la razón práctica 
de la teórica, entonces irrumpe irresis­
tiblemente la cuestión de los valores, la 
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Ética. El medio tecnocientífico no sólo 
está cargado de teoría (Hanson), sino 
de práctica (Hacking) y especialmente 
de axiología, ya no se puede seguir 
pensándolo como autónomo y neutro 
respecto de la mor.1.l: la tecnociencia 
se encuentm cargada de valores y el 
filósofo de la ciencia ha de tener forzo­
samente en cuenta la Ética. 

Pues bien , a la ineluctable deriva 
axiológica de la Epistemología respon­
de magistralmente esta obra editada 
por los profesores de Filosofía de la 
Ciencia A. !barra (UPV) y L. Olivé 
(UNAM), un oportuno manual cuya 
finalidad no es otr..1 que promover la 
reflexión crítica sobre las cuestiones 
éticas de la ciencia y la tecnología 
actuales, tratando de acomodarlas a 
un lector plural, procedente tanto del 
campo de las ciencias naturales como 
de las ciencias humanas y sociales. 
Con este texto la OEI en colaboración 
con la Biblioteca Nueva abre la colec­
ción "Educación, Ciencia y Cultura" 
dedicada a los asuntos de máxima ac­
tualidad en CTS+I, dando cuerpo físico 
a lo que en principio se planteó como 
curso virtual de la UPV primero e 
interuniversitario después. Este o rigen 
didác1ico se aprecia desde el principio 
hasta el final por la claridad meridiana 
de sus redactores, de máximo nivel 
cada uno en su especialidad, y por el 
apreciable esfuerzo por que el lector, 
con independencia de su familiaridad 
inicial con los diversos asuntos, tenga 
a su alcance los recursos necesarios 
para el dominio r..1zonable de los temas 
tr.itados. En esle sentido, hay que des­
tacar que todos los capítulos poseen 
una idéntica e idónea estmctura: así 
no sólo una "introducción" y unos 
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"objetivos'' facilitan la lectura de los 
epígrafes específicos que desarrollan la 
cu estión, sino que tras la exposición se 
ofrece siempre tanto una "con clusión" 
como unas "actividades'' y unos ya re­
sueltos "ejercicios de autoevaluación", 
un práctico ''glosario" y una pertinente 
"bibliografía" rematan cada unidad. 

En todo caso, los autores inci­
die ndo capitularmente más en unos 
aspectos que en otros, mancomunada­
mente vienen a perseguir los siguien­
tes objetivos: lograr una comprensión 
crítica frente a la imagen corrie nte de 
la tecnociencia, mostrar Ja presencia 
tanto antecedente como consecuente 
del sociosistema en la tecnociencia, 
cobrar conciencia consiguientemente 
de la necesidad de abrir pariicipativa­
mente lo científico a la sociedad, com­
prender los dilemas éticos que plantea 
la tecnociencia, evaluar éticamente la 
conducta de científicos y tecnólogos y 
as í ser conscientes de su responsabili­
dad profesional. Estas metas comunes 
se alcanzan siguiendo ocho itinerarios 
diferentes. 

El primer capítulo, a cargo de A. 
!barra, traza Ja topografía de "El uni­
verso de la ciencia y la tecnología" y 
constituye un oportuno compendio de 
Filosofía de la Ciencia que incluye las 
más recientes aportaciones. Comienza 
abogando por el empleo de un con­
cepto pluralista de ciencia tratando de 
delimitarla respecto de la tecnología, 
continúa abordando el estudio estruc­
tural y funcional de los principales 
componentes de la ciencia y anali­
zando los distintos criterios del hecho 
cultural denominado ciencia, para 
finalmente argumentar Ja importancia 
social de distinguirla de Ja pseudocien-
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cia. Todo ello con el objeto de ofrecer 
una introducción general al campo de 
estudio cuyas implicaciones éticas cen­
tran el interés del libro. 

El segundo capítulo, escrito por 
uno de los pioneros en los estudios 
CTS en español, J.A. López Cerezo, 
es también un compendio de lo que 
indica su mismo título "Ciencia, técnica 
y sociedad". Aquí se presenta lo visto 
en el capítulo anterior (complementán­
dolo en implícita unidad temática) en 
su marco social concreto. exhibiendo 
cómo la ciencia y la técnica tienen una 
relación de ida y vuelta con la socie­
dad. Se tr..ita de apreciar Ja relevancia 
pública y personal, política y ética 
de la tecnociencia tanto en su origen 
como en sus re::sultados, por lo que hay 
que abrir Ja ciencia y la tecnología a la 
comprensión ciudadana, los valores 
públicos y la participación social, y hay 
que reconocer correspondientemente 
el insustituible papel que desempeñan 
hoy el asesoramiento especializado 
y la evaluación <le:: tecnologías. El fin 
último es el de rene::gociar el contra­
to social par-G! la ciencia logrando un 
consenso donde las cuestiones éticas 
y la participación pública adquieran el 
lugar prominente. 

El tercer capítulo es el punto de 
inflexié>n de la obrn pues, identifica­
do }'a el campo de estudio de modo 
general en la primera parte, inicia el 
giro hacia la especificidad ética, sí 
bien aún desde ciertas "' Perspectivas 
éticas ge::nerales". La redacción corre 
a cargo de la moralista más conocida 
de España, V. Camps, quien ofrece 
una comprimida introducción a la Ética 
correcta políticamente. Empieza por 
definir los conceptos básicos, continúa 
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con la distinción de la Ética respecto 
de la Moral, la Política y el Derecho, 
como otros ámbitos normativos, de 
los que se dife::rencia de enu·ada por 
su fundamentación, toda vez que por 
muy plurales y multiculturales que 
sean nuestras sociedades los conteni­
dos básicos de la Ética se caracterizan 
(kantianamente) por su autonomía y su 
universalizabilidad. 

El cuarto capítulo ya inaugura una 
tercera parte dentro del libro, puesto 
que, por parte de L. Olivé, se ofre­
ce una "Ética aplicada a las ciencias 
naturales y la tecnología". En primer 
lugar, se discurc algunos problemas 
éticos de la denominada ciencia dura 
y la tecnología, tanto los que afecran a 
sus sujetos activos como a los pasivos 
que son los ciudadanos iodos. Luego 
se señala las limitaciones que tiene la 
consideración moralmente neutra de 
la tecnociencia, ciega al significado 
social de la ciencia y Ja tecnología y a 
la consiguiente responsabilidad moral 
<le sus practicantes. También se ve el 
instrumental conceptual básico para el 
abordaje ele los problemas y dilemas 
éricos que se habrán de presentar a 
científicos y tecnólogos y para Ja im­
prescindible evaluación pública de Jo 
tecnocientífico. Todo ello al servicio de 
la clara conciencia del límite de toda 
invesrigación que está en los derechos 
humanos, e n el no sufrimiento gratui­
to de los anímales, en la exploración 
racional del medio ambiente y e n el 
aprovechamiento moralmente acepta­
ble de los sistemas sociales. 

El capítulo quinto prosigue dentro 
de la Ética aplicada. Aquí de nuevo 
V. Camps se encarga de la redacción, 
esta vez sobre "Ética para las cien cias 
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y técnicas de la vida''. Es un prontuario 
de Bioética. Ésta se define como Ética 
de la vida humana, se estudia sus prin­
cipios básicos (no maleficencia. benefi­
cencia. autonomía y justicia) sin ignorar 
los conflictos presentes a la horn de su 
aplicación concreta, señalándose que 
ésta dependerá del concepto de perso­
na que se tenga a la que la autora liga 
la "calidad de vida". Dada la base de la 
Ética en la comunicación, siguiendo a 
Habermas, esta experta gubernamental 
razona la importancia de los comités 
éticos para institucionalizar el diálogo 
en cuestiones de Bioética, un d iálogo 
.siempre abierto, pues estas cuestiones 
no pueden tener soluciones ni respues­
tas predeterminadas. 

El capítulo sexto complementa al 
cuarto al analizar A. Vclasco, del Ins­
tituto de Investigaciones Filosóficas de 
la UNAM, Ja "Ética en las ciencias so­
ciales y humanas". Primero, se justifica 
que los conceptos clave de las ciencias 
sociales y humanas tit~nen un sentido 
tanto descriptivo como evaluativo, 
con lo que la reflexión ética integra el 
proceso de la aceptación o rechazo de 
las hipótesis y teorías de las ciencias 
sociales. A continuación, se estudia los 
condicionamientos éticos específicos 
de las ciencias que investigan a seres 
humanos, cosa que requiere de sus 
practicantes una mayor sensibilidad 
para detectar los problemas éticos 
inherentes y una mayor capacidad de 
juicio moral para resolverlos. En último 
lugar, el autor defiende, frente al abso­
lutismo y a su antítesis relativista, una 
posición intermedia basada en el juicio 
pnidencial y que permite que las cien­
cias sociales y humanas puedan ser a 
la vez objetivas y críticas sin caer en 
dudosos universalismos. 
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El capítulo séptimo da lugar a lo 
que podría entenderse como cuarta 
parte del libro pues "Ética de c ientífi­
cos y tecnólogos" e.le S. Martínez, tam­
bién del Instituto de Investigaciones 
Filosóficas de la UNAM, trata las cues­
tion es éticas no ya desde el aspecto 
objetivo, las cuestiones de la ciencia y 
de la tecnología, sino desde el aspecto 
subjetivo; a saber, las cuestiones éticas 
d e científicos y tecnólogos. Es decir, el 
é nfasis se pone en la ética profesional 
con la intención y el logro de conocer 
los d iferentes p roblemas éticos de Jos 
profesionales de la tecnociencia, de re­
saltar el perfil ético de las instituciones 
científicas y de las revistas especializa­
das, de familiarizarse con los proble­
mas éticos que pueden plantearse en 
el proceso de obtención, manipulación 
y comunicación de datos, y de asimis­
mo señalar la relación que hay entre el 
concepto de responsabilidad profesio­
nal y el creciente papel del científico o 
del tecnólogo como experto social. 

El octavo y último capítulo, "Ética 
médica profesional", del afamado mé­
dico e investigador mejicano R. Pérez 
Tamayo, ofrece todo un código de Éti­
ca médica que expresamente no pre­
tende invocar derechos de ningún tipo, 
ni mencionar la santidad de la vida, ni 
apelar a la humanidad o al honor y 
las nobles tradiciones de la profesión 
médica. Semejantes conceptos trans­
cendentes o transcendentales, propios 
e.le una Ética general, le parecen al 
vene rable autor impropios de una 
Ética médica secular y laica basada en 
la optimización de la relación médico­
paciente y en el no reduccionismo del 
padecimiento a sólo enfermedad. Esa 
Ética médica, que busca ante todo el 
apoyo y el consuelo al enfermo, señala 
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como deheres morales del médico: el 
estlldio continuo, la información y do­
cencia , la investigación científica y el 
manejo integral. 

Se cierra así con broche de oro un 
manual que como tal resulta impeca­
ble. Quede para otro género de escri­
tos filosóficos el problem atizar lo que 
aquí como no podía ser menos se da 
por supuesto, el cuestionar el "paradig­
ma" que el manual inevitablemente no 
puede menos que querer consolidar, la 
Ética como moderna disciplina huma­
nista . Y es que lo inquietante, dentro 
de lo inquietante que es -como afirmó 
el Heidegger postumo- que todo fun­
cione, es que la relación medio/ fin está 
siendo crecientemente invertida por 
el desarrollo tecno lógico. De hecho, 
el aparato técnico es cada vez menos 
objeto o medio y más sujeto o fin. 
Cuando la funcionalidad es la forma 
contemporánea de identidad, las cate­
gorías humani~tas dejan de funcionar ... 

JOSÉ A NTONIO MAHÍN CASA!\OVA 

Universidad de Sevilla. 

Escuela Contemporánea de Huma­
nidades: Ciudades Posibles. Ma­
drid, Ed. Lengua de Trapo, 2003; 
262 pp. 

Esta obra se compone de una serie 
de ensayos, escritos por los miembros 
del Seminario de Investigación de la 
Escuela Contemporánea de Humanida­
des durante el curso acadénúco 2001-
2002, que exponen la problemática 
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que plantea a los seres humanos v1vtr 
prefe rentemente en la ciudad, h echo 
característico de la evolución social de 
la humanidad. 

El primer ensayo pertenece a J. 
Luis Pardo y lleva por título "la ciudad 
sitiad:1 . Guerra y Urbanismo en et siglo 
XX". El autor define Ja particularidad 
de las ciudades través de la unión de 
dos factores: una determinada forma 
de vida (estructura social) y un marco 
espacio-temporal concreto(e~aructura 

urbana). La unión de estos dos factores 
describe la "ciudad como una máquina 
de producir individuos". Mientras que, 
en las zonas rurales los individuos es­
tán de alguna manera unidos po r los 
lazos de parentesco y la presión de Ja 
colectividad, en las ciudades, los indi­
viduos tienen una vida pública y, tam­
bién poseen una "vida privada". 

Las ·'murallas", son elementos ar­
quitectónicos que car.icterizaron a las 
ciudades de la premodernidad. Ellas 
poseían una función de defensa y 
garantizaban la paz. Además poseían 
la función simbólica de diferenciar el 
mundo civilizado del mundo bárbaro. 
La muralla es el símbolo arquitectónico 
que expresa la voluntad de " dejar fue­
ra" la barbarie, el mundo incivilizado. 
De este modo, la ciudad se convie rte 
en u n esp acio seguro, en u n refugio 
que nos protege del terror, refugio que 
las murallas nos proporcionan. 

El miedo a lo incivilizado, a lo 
salvaje, posee un origen filogené tico 
según una hipótesis sostenida por los 
etólogos. Éstos mantienen que desde 
el mismo momento en que el hombre 
llegó a alcanzar una suprem:.icía sobre 
el resto de los mamíferos superio res 
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que compitieron con é l, Ja dosis de 
agresividad que canalizaba a la violen­
cia exrraespecífica (hacia los animales) 
cambió de rumbo y se dirigió al au­
mento de la violencia intraespecífica 
( hacia el hombre mismo). De todo 
esto resulra que el hombre hace daño 
a otros hombres incluso llega a matar 
sin morivo alguno (el hombre es un 
Jobo para el hombre). Los animales 
poseen mecanismos de inhibición 
natural de la agresión proporcionales 
a sus capacidades de hacer daño, en 
cambio, el hombre ha invenrado armas 
artificiales, las cuales. al no ser produc­
tos de la naturaleza no actúan como 
mecanismos de inhibición naturnl de 
la agresión. 

La imaginaria "muralla exrerior" de 
la ciudad que protege contra la barba­
rie y lo incivilizado no es más que el 
símbolo de la invencible -pero real­
frontera interior entre los iguales (que 
ejercen poder político y económico) y 
los desiguales, que están unidos a los 
primeros por relaciones de propiedad 
y servidumbre. 

Una vez que se ha perdido esa 
muralla exterior, todos los individuos 
tienen, desde un punro de vista jurídi­
co, e l mismo acceso al centro (urbano, 
político econó mico). Sin embargo, a 
muchos individuos les cuesta mucho 
desplazarse desde sus hogares al 
centro de la ciudad, porque el nivel 
de vida, los alquileres, etc. .. son muy 
elevados, de ahi que en muchas ciu­
dades se haya creado una "especie de 
cinturón periférico" donde las clases 
sociales más pobres viven marginadas 
en condiciones infrahumanas además, 
intentan sobrevivir llevando una vida 
insana: robos, asesinatos, p illaje ... etc. 
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A partir de este momento asistimos al 
nacimiento de la conqubta de l espacio 
p úblico por parte de los desiguales, es 
decir, la periferia deja <le luchar por el 
centro desde el mismo momento en 
q ue desaparece la muralla exterior, 
p o rque ya no existen fronteras y el 
acceso al centro es relativamente más 
asequible. 

También la desaparición de la 
muralla exterior hace más vu lnernble 
a la ciudad. La eliminación progresiva 
de las fronteras amenaza con disol­
ver la forma de vida urbana porque 
ap arecen, ahora más que nunca, ba­
rreras interiores, que no nos permiten 
re-conocer al otro, al "enemigo". De 
ahí que, la vulnerabilidad tanto física 
como jurídica viene propiciada por 
tres circunstancias: en primer lugar, 
por la actualidad que han adquirido 
los derechos humanos en el centro 
u rbano, quedando en total desamparo 
los habitames de la periferia, en se­
gund o Jugar, por Ja vuelta a Europa de 
ciertas enfermedades, que se creía ya 
erradicadas definitivamente (cólera, tu­
berculosis y, sobre todo, la xenofobia 
y e l nacionalismo). Y, en tercer lugar. 
nos encontramos con la proliferación 
del terrorismo que encuentra un buen 
caldo de cultivo en esa indefensión y 
vulnerabilidad de las ciudades. 

La definición de la ciudad global 
tiene la dimensión del planeta Tierra, 
pero el espacio que ocupa se define 
como un lugar no-localizado, es decir, 
como un no-lugar, donde la gente va 
de paso (hote les, hospitales, aeropuer­
tos, supermercados, áreas ele ocio y re­
creo ... etc). El fenómeno de la globali­
zación ha hecho desaparecer cualquier 
muralla o barrera externa de la ciudad. 
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En este momento. donde ya no existen 
harrems, t:impuco hay y:i nada que 
defender, y donde no hay nada que 
defender aparece la violencia como 
el único lenguaje existente. La típica 
división entre hurgucsía y proletariado 
ha sido superada por la existencia de 
las llamadas "tribus urbanas" , las cua­
les reivindican su propio espacio en la 
ciud:ld p:lra poder ejercer sin límites, 
su propio poder. 

Esta fragmentación de la ciudad 
no se puede denominar una lucha de 
clases. sino más bien, una lucha de 
etnias contra los sin etnia, es una lucha 
antiurbana. que a veces. se camufla 
con d tejido de la lucha de clases. Con 
esta situación el centro <le la ciudad ha 
<lesapareci<lo y el resto de Ja misma se 
ha dividido en muchas zonas con cn­
t ratbs y salidas muy restringidas. Son 
las llamadas "aldeas locales" donde 
existe una preponderancia <le lo local 
frc:nte a Jo mundial y. sin embargo, b 
comunicación entre esas aldeas se lle­
va a cabo de una manera globalizada, 
e:-. decir, "donde hay una aldea no hay 
mun<lo y donde hay mundo no hay 
aldeas". 

El siguiente ensayo pertenece a 
Gr:lziella Trovalo, y lleva por título: "El 
cuerpo-planeta". A mediados del siglo 
XX. el mundo se ha visto envuelto en 
una serie de transformaciones y cam­
bio:-. gigantescos. Desde la evolución 
en los sistem:is <le transporte hasta la 
revolución informática, pasando por el 
abismal c:imbio tecnológico, el mun­
do ha sufrido un avance imparable y 
espectacular. No obstante, a pesar <le 
todo este ingente progreso, existe un 
nuevo peligro: Ja puest:i en escena del 
llamado hombre-planeta, el cual, desde 
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su célula particular prerende dominar 
todo csrc sistem:i, que se muestra bas­
tante frágil al revelar sus limitaciones. 

El planeta se ha visto reducido, de­
bido a la extensión desmesurada de las 
ciudades, que crecen vertiginosamente 
y sus contornos aparecen indefinidos. 
En el año 1900 vivía en las ciudades 
sólo un:i décima parte de la población 
mundial, actualmente Jo hace la mitad 
de Ja misma. Este fenómeno se produ­
ce de una manera irracional y sin re­
lación aparente con el grndo de desa­
rrollo económico.En un futuro no muy 
lejano se prev¿ que este fenómeno 
!raerá dos consecuencias muy graves: 
Ja primera sería Ja inestabilidad social y 
la segunda, e l deterioro progresivo del 
medio ambiente. 

El modelo de "ciudad compacta" 
perduró hasta el siglo :lUX. Desde en­
tonces, se ha sustituido por el modelo 
de "ciudad difusa". ParJlelamente, la 
distinción centro/periferia deja <le 
rener sentido, porque los habitantes 
de la periferia están continuamente 
transgrediendo los límites y, a veces, 
de forma violenta. La contraposición 
público/privado, también padece alte­
raciones cuando Ja ciudad está dividida 
en una agnipación <le zonas cerradas 
privatizadas, que anulan por completo 
la sensación de unidad, de conjunto. 
Mientras que la ciudad amurallada se 
caracterizaba por la exisrencia de espa­
cios abiertos de encuentro y relación, 
la ciudad "abierta" contemporánea 
se caracteriza como un conjunto de 
espacios independientes, cerrados y 
privatizados que están relacionados 
únicamente por t¿rrninos <le proximi­
dad. Actualmente, las ciudades son 
lugares fragmentados, están atadas 
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al cambio constante, al consumismo 
irracional y al imperio de "lo efímero". 
El consumismo global ha transformado 
los aeropuertos, museos y a la ciudad 
misma, en grandes centros comercia­
les. En las ciudades no hay ya monu­
mentos, sino monumentales edificios 
con escaparates que accionan el con­
sumo de las masas. Progresivamente, 
el escaparate, los lugares de comercio 
han ido ganando terreno dentro de las 
ciudades, hasta convertirse en esencia 
de las mismas. Las grandes catedrales 
góticas del siglo XIX se convierten 
ahora en las grnndes catedrales del 
consumo (USA). 

Así, la ciudad de Las Vegas, es el 
triunfo de una naturaleza falsa, es el 
sueño hecho realidad de los america­
nos, es la representación de la cultura 
de masas. F-~ta ciudad presenta espa­
cios cerrados llenos de confort y gla­
mour, preparados para atraer al consu­
mismo más exacerbado. Es in espacio 
artificial preparado para ofrecer placer 
y entretenimiento, donde, no existe co­
municación más allá del consumo. 

En definitiva, esta ciudad represen­
ta el concepto americano de '"pop cul­
ture", un concepto propio de nuestra 
época, y que a tmvés de él nos olvida­
mos de los problemas que acechan a 
nuestro mundo: e l deterioro de la capa 
de ozono, las guerrillas de Colombia, 
la guerra de Sao Paulo, los destrozos 
de la Amazonia ... etc. El modelo de Las 
Vegas, se repite también en Asia, la 
sociedad ha pasado de una organiza­
ción rural a una urbana y consumista. 
Vivimos en ciudades-escaparate donde 
el valor de lo histórico se ha mezclado, 
hasta diluirse con lo comercial. 
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El tercer ensayo lleva por título "Ya 
somos leyenda. La novela en la ciu­
dad", y su autor es Alejandro Gándara. 
La ciudad tradicional es una ciudad 
limitada e identificable, que surge de la 
imagen de la ciudad amurallada. Esta 
ciudad tiene una muralla que cumple 
dos mandatos simbólicos: el primero, 
consiste en distinguir una comunidad 
legal de un exterior sin ley, y e l se­
gundo trata de avisar a los ciudadanos 
de los males de la anarquía interna. 
La ciudad, tal como actualmente la 
conocemos, no tiene murallas, y sus 
habitantes no forman parte de una co­
munidad limitada y cognoscible que ha 
pactado unas leyes, sino que forman 
una comunidad fragmentada y multi­
cultural de credos bien diferentes. 

Los ejes del movimiento que e jerce 
el individuo son dos: uno, el volver a 
casa y el otro, salir de casa. Estos dos 
movimientos están relacionados, a su 
vez, con dos deseos: el primero, trata 
del deseo de conocer íntimamente 
(hogar, amigos ... ), y el segundo, trata 
del deseo de sobrevivir en un terreno 
incognoscible. 

Las ciudades actuales han derriba­
do sus murallas, y por consiguiente, 
han perdido sus límites y su control; 
la naturaleza ha perdido su relevancia 
y su capacidad de dictar leyes, y los 
edificios han perdido su carácter sim­
bólico en un mundo ele rápidas trans­
formaciones sociales. En la ciudad con­
temporánea, todo cambia rápidamente, 
un palacio neoclásico puede ser un 
grupo de oficinas, existen urbanizacio­
nes privadas que mantienen los restos 
de una antigua muralla. Todo lo que 
tiene un significado distinto a lo que 
realmente representa. Todos los s igni­
ficados no tienen un referente nítido. 
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En definitiva, la ciudad está frag­
mentada en un laberinto, compuesto 
por un sinfín de lugares, pero cons­
tituye a la vez, la (inica realidad, y, 
por consiguiente, hace desaparecer la 
verdadera naturaleza, los lugares que, 
alguna vez tuvieron un significado real 
para el hombre. 

En el cuarto ensayo que se titula 
"De la ciudad histórica a la ciudad digi­
tal", José Luis Gonzálcz Quirós afirma 
que b dudad es una manera de hacer 
filosoffa. es un modo de mostrar Ja 
condición human:.1 , es un límite de la 
condición de lo humano; sus distintas 
formas históricas muestran el desarrollo 
continuo e incesante de la humanidad. 
Aquélla procede de b Histori:.1 , aunque 
en la actualidad está más ajena a ella 
que nunca pues la ciudad contempo­
r:'inca ha terminado con la tradición 
hist(irica, en ella todo es un cambio 
continuo, donde la auténtica esencia 
humana ya no existe. La era digital ha 
inllLJido radicalmente en la constitución 
interna de nuestras ciudades, creando 
mundos virtuales, efímeros, llenos de 
una faba realidad. 

Las ciudades actuales borran su 
pasado histórico para ir al ritmo de los 
nuevos tiempos, donde el consumismo 
es una pauta de comportamiento reite­
rativa. La ciudad histórica va muriendo 
paubtinamente, como consecuencia de 
las transformaciones económicas, se 
anman las distancias, se rompen los 
~rupos .. . etc. 

La revolución d igital también se 
ha sumado a este p roceso de trans­
formación ¡1 todos los niveles, creando 
grandes espacios virtuales: Internet, la 
hora Swatch ... Se trata de la existencia 
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de nuevos espacios que sustituyen 
en muchos aspectos al espacio natu­
ral. La innovación trae consigo una 
gr:rn transformación de los espacios 
urbanos. Actualmente , aparece la lla­
mada "vecindad digital" (que permite 
compartir experiencias con individuos 
que están a miles de kilómetros). Ante 
estos fenómenos puede que existe 
una ciudad poshistórica, no obstante, 
a pesar de muchas transformaciones 
y de tanta "digitalización" a todos los 
niveles, nunca habrá una "ciudad pos­
thumana" completamente virtual por 
mucho que insistamos en ello. 

El quinto ensayo lo firma ]ose 
Manuel R. Parrondo y tiene por título 
"Flujos y redes: la ciudad y la ciencia 
<le los sistemas complejos". La ciudad 
se comporta como un sistema autóno­
mo, en el sentido de lo que en ella se 
construye no se adecua a las funciones 
para las que, en principio, fue concebi­
do. La ciudad fue construida como una 
máquina finita pero, progresivamente 
se está transformando en una máquina 
infinita. 

La importancia de la red de interac­
ciones ha creado toda una disciplin a a 
su alrededor. Hace Algunos años, Watts 
y Strogatz 0 999) dieron a conocer las 
llamadas "redes de pequeño mundo" o 
"redes ele mundos pañuelos" ("GAT a 
small world").Este experimento ha re­
velado estudios muy interesantes sobre 
redes de pequei1o mundo: propagación 
de enfermedades infecciosas, juegos, 
propagación ele problemas y solucio­
nes en una organización empresarial... 
etc. La ciencia de los sistemas comple­
jos no sólo estudia las características de 
las redes y los fenómenos que ocurren 
en ellas, sino la evolución de las mis-
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mas. La ciudad también forma parte de 
Ja gran lista de aplicaciones de la física 
de los sistemas complejos: e l tráfico, la 
formación de ciudades, las migracio­
nes... etc. No obstante, la ciencia de 
los s istemas complejos se ha aplicado 
fundamentalmente al problema de la 
demografía, al crecimiento urbanístico 
y de tráfico. 

La mecánica de Newton conside­
raba al Universo como una máquina 
donde cada elemento tiene una fun­
ción determinada y el comportamiento 
colectivo se explica como una cadena 
lógica de cada una de estas funciones. 
Por otra parte, Leibniz descubrió que 
los organismos vivos constituían otro 
tipo de máquinas . .Máquinas en las que 
cada parte era a su vez, una máquina 
más pequeña, con piezas que a su vez, 
eran máquinas más pequeñas, y este 
proceso se repetía hasta el infinito. Po­
demos afirmar que en la ciudad con­
vive d diseño de máquina newtoniana 
con el "modelo leibniziano". Los par­
ques, las calles, las áreas de servicios, 
se planifican y se diseñan asignando 
funciones específicas. Sin embargo, 
cada uno de estos espacios adquiere 
otras funciones, para las que no fue 
diseñado. La ciudad es una compleja 
red de flujos, en la que cada elemento 
es ulilizado de forma diferente, adqui­
riendo funciones para las que no fue 
diseñado, atendiendo más a la red de 
flujos que al propio diseño. 

Y, finalmente, la ciencia de los 
sistemas complejos ha encontrado un 
buen caldo de cultivo en la aparición 
de un nuevo estilo de vida y de inte­
racción social y económica: Internet, 
la bolsa y los mercados financieros, el 
consumo y el tráfico urbano. 
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A pesar de todo, esta nu<o>va ciencia 
conlleva un gran peligro: la instau­
ración de un sistema de interacción 
social empobrecido entre las personas. 
Internet, redes comerciales automatiza­
das y sistemas telemáticos de toma de 
decisiones políticas, pueden convertir 
el espacio público en un sistema pu­
ramente digital y virtual donde la igno­
rancia haga acto de presencia a rodos 
los niveles. 

El sexto ensayo es de .Juan Alber­
to García de Cubas, y lleva por título 
"Ciudad espacio interior... Este ensayo 
no tiene contenido escrito alguno , su 
mensaje se describe a través d e dibu­
jos e imáRenes muy significativas que 
se ajustan perfectamente al título que 
lleva. 

Ramón Rodríguez escribe el septl­
mo ensayo titulándolo "El intelectual 
en la c iudad". La ciudad es un espacio 
p úblico y común, como espacio abier­
to demanda una cierta preparación y 
cuidado del lenguaje. El bil'n de la 
ciudad está relacionado con el bien 
d e los ciudadanos individuales que la 
constituyen y con las relaciones e ntre 
las clases sociales. Por consiguiente, 
la ciudad siempre ha sido la casa del 
intelectual, a trnvés de éste se refleja 
la condición ciudadana, gracias a é l se 
reflexiona sobre la vida buena y se cul­
tiva las artes del lenguaje y ele la argu­
mentación. En definitiva, el intelec.:tual 
refleja como en un espejo, el ámbito 
público en el que se desenvuelve la 
ciudad. 

El intelectual es a la vez, científico, 
filósofo, literato, anista... Se ve total­
mente comprometido con el ámbito 
público, con la Res Publica. De este 
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modo, va adquiriendo fuerzas para su 
intervención en asuntos políticos que 
atañe a la sociedad en general y con 
todo su bagaje cultural e intelectual, 
termina por mediar en el proceso po­
lítico para el bien de todo el ámbito 
público. 

En el devenir histórico surgen dos 
elementos que trastocan Ja figura del 
intelectual: En primer Jugar la fa lta de 
alternativas políticas a las democracias 
occidentales, después de la caída del 
muro de Berlín. En scb'Undo lugar, la 
ocupación del espacio público por Jos 
medios audiovisuales de comunica­
ción, los cuales hacen protagonista a 
cualquier persona normal y corriente. 

En definitiva, el intelectual, ante 
esta situación, acepta una serie de con­
diciones para entrar en los medios de 
comunicación públicos y con esta ac­
titud consigue una existencia pública. 

El octavo ensayo que compone 
esca obra lleva por tíllllo "La ciudad de 
la ciencia y los riesgos del conocimien­
to. Un comentario a partir de Einstein 
y Born". Su autor, Juan Arana, explica 
que el periodo de entreguerras en la 
Europa de la primera mitad del siglo 
pasado asistió a un inesperado creci­
miento y desarrollo de la ciudad de la 
ciencia a la que hace alusión constante 
en su ensayo. Los ciudadanos de esa 
ciudad eran muy pocos al comienzo 
pero eran conscientes, desde un pri­
mer momento, de que estaban constru­
yendo toda una ciudad y no un mero 
barrio residencial. 

La historia de las relaciones entre la 
ciudad humana y la ciudad de la cien­
cia está llena de paradojas y contradic­
ciones, de modo que sería bastante 
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difícil que alguien estuviera dispuesto 
a colocar en manos de personas sabias 
el gobierno de los ciudadanos nor­
males. 

Los hombres de cienda son incapa­
ces de ver y reconocer los problemas 
y los avatares a los que están sujetos 
los ciudadanos de a pie, aquellos se 
cierran en su egoísmo corporativo y 
son incapaces de ver los conflictos a 
los que se ven sometidos otro tipo de 
personas. 

En esta situación se distingue per­
fectamente el choque de intereses que 
existe entre el ámbito de la ciencia, 
del conocimiento y de la investigación 
y otro ámbito donde reina otro tipo 
de principios. El entendimiento e ntre 
estos dos "mundos" cada vez se hace 
más imposible debido a la fa lta de co­
municación existente entre los d istintos 
tipos de saberes. "Born consideraba 
muy perjudicial tanto a un físico que 
nunca hubiera oído hablar de Homero 
como a un jurista que no conociera 
el segundo principio de la termodiná­
mica". 

La novena contribución, "Imágenes 
oblicuas de la ciudad ideal", cuyo a u­
tor es José María Beneyto, trata de una 
reedición del diálogo platónico entre el 
jóven Sócrates y un extranjero acerca 
de las virtudes que son necesarias al 
político para poder manipular y con­
trolar a su antojo al hombre normal. 
Este diálogo ap arece en un momento 
donde surgen los cambios tecnológicos 
de la ciudad. La ciudad ideal platónica 
es como un papel en blanco en el que 
los geómetras sociales deben tener las 
manos libres para lo que pueda llegar 
en un momento dado. La ciudad ideal 
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se ha convertido en un proyecto sujeto 
a un fin determinado. Se trata de crear 
no tanto una ciudad ideal, como tal, 
sino una estructura, que basándose en 
la razón y en la geometría, responda 
a las necesic.lac.les e.le una nueva co­
munidad ideal. En definitiva, la está­
tka pólis griega da paso a una nueva 
ciudad donde la heterogeneidad, el 
movimiento y la mezcla son sus ele­
mentos esenciales. No ohstante, ante el 
mito y la tecnología, ¿qué lugar ocupa 
el ciudadano' 

El décimo ensayo percenece a José 
Luis Pardo, y lleva por tícu lo "Zona de 
sombra. Notas para una genealogía del 
concepto ele riesgo". La ciudad moder­
na está sometida conscantemente a un 
fuerte proceso de racionalización don­
de conviven las siluaciones de riesgo 
más inusitadas. Las ciudades actuales 
se han convertido en "bases experi­
mentales" de Ja llamada "ciencia moral 
empírica·· ailorada por Condorcet. El si­
glo XX se ha caraccerizado por un gran 
crecimienco enorme de ese poder-sa­
ber de esas zonas de riesgo (risk area), 
crecimiento que se ha visto favorecido 
por las dos graneles guerras mundiales. 
La continua debilidad o desaparición 
de los sistemas de protección social 
produce inmediatamente en las po­
blaciones que Ja sufren una situación 
objetiva e.le riesgo y una sensación sub­
jetiva de desamparo. La idea de una 
población desamparada se refleja en 
las grandes masas de inmigrantes sin 
papeles en los márgenes de las gran­
des ciudades, esto es un claro ejemplo 
del resurgimiento de los nacionalbmos 
y el retorno de Jos movimientos comu­
nitarios, con el consiguiente peligro de 
una legitimación del recurso a la vio-
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lencia ejercida en defensa de la iden­
tidad. Ante esta situación de "riesgo", 
lo más peligroso no es la inseguridad 
física sino Ja jurídica. 

En definitiva , e l ideal social que 
se está construyendo es el ele hacer 
posible a los individuos que realicen 
su vida en el riesgo, pero eliminando, 
las posibilidades de daño real, es decir, 
minimizar los factores objetivos de ries­
go potenciando los factores subjetivos. 

Finalmente, la última aportación de 
esta obra lleva por título "Ilusiones ur­
banas" y su autor es Jesús de Garay. El 
texto expone que el término "pólis" no 
es sólo Estado sino también ciudad y 
mercado. Por consiguiente, la esencia 
de la ciudad consiste en ser un mer­
cado y éste implica movimiento, y el 
movimiento, sobre todo desde Galileo, 
está más relacionado con el tiempo 
q ue con el espacio. El tiempo es un 
elemento fundamental en la ciudad 
ya que a través de él se distribuyen 
las obligaciones y Jos derechos; cons­
tituye un bien escaso. por Jo tanto se 
aprovecha de la manera más rentable, 
es decir, enfocándolo hacia un fin con­
sumista. 

Ese consumb mo convi<:11e las rela­
ciones entre los ciudadanos en meras 
relaciones de intercambio, de ahí que 
la ciudad tiende cada vez a hacerse 
más abstracta . Para compensar esta 
falta de esencia, Ja ciudad se provee de 
una buena publicidad. Ahora la fama y 
el reconocimiento se encauzan a través 
de Ja opinión púhlica. Ya no interesa 
la fama por el logro de alguna hazaña 
loable, sino sólo por el reconocimiento 
público de la seducción. 
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Ante esta situación, la ciudad se 
convierte en un espectáculo, es una 
especie de te:itro donde cada individuo 
representa un papel determinado, y a 
la vez. tambi¿n se convierte a sí mismo 
en espectador. Es un gran escenario 
donde, continuamente, las imágenes se 
convierten en mercancías y las mercan­
cías en arte , cuya única finalidad con­
siste en conseguir Ja máxima seducción 
posible. 

En definitiva. la ciudad no tiene 
\·alores esenciales, ni identidad propia, 
únic1mentc posee una ky, la ley del 
intercambio y ¿sta, a su vez, sitúa su 
base en el mercado global. 

Tal es la conclusión, quizás dema­
siado pesimista (¿o realista?), de csla 
incisiva obra cok ctiva. 

GRACIA Gl'ILLÉN DOMÍNGUEZ 

Universidad de Sevilla. 

González, Wences lao J. (editor): 
Raci<malidad. historicidad y pre­
dicción e11 Herhert A . Simon. A 
Coruña. NETBIBLO, S.L. , 2003. 
O .% págs.) 

El origen del libro, 1al y como 
lo especifica el propio edi1or, es el 
resultado de un proycc10 de inves-
1igau on titulado Factores b~>tóricos 
e11 la co1ifigumción de la predicción 
ecrmómica: indagación .fi.losófico-meto­
do/rígica y metodológico-econométrica 
del planteamie11to de Herbert A . Simon 
(PGIDT99XT16701B), financiado por 
la Xunta Je Galicia y realizado por el 
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Grupo de lnvcstigadón de Filosofía de 
la Ciencia de la Universidad de A co­
ruña, cuyo investigador principal es el 
profesor Wenceslao ]. González. 

El libro está estructurado en cuatro 
partes bien diferenciadas: I) Contexto; 
JI) Racionalidad; III) Historicidad; y IV) 
Predicción. 

En cuanto a la primera parte, está 
compuesta por tres artículos, el prime­
ro ele ellos titulado Herhert A Simon: 
Filósofo de la Ciencia economista 
(1916-2001) (Wenceslao J. González). 
trata grosso modo de su biografía inte­
lectual, de sus grandes preocupaciones 
y sobre todo del concepto de raciona­
lidad humana y de la toma de decisio­
nes; el autor del artículo distingue dos 
facetas en el Premio Nobel de Econo­
mía: una más filosófica con grandes 
influencias de Rudolf Carnap, Thomas 
S. Kuhn, Kart Popper, Imre Lakatos, y 
su plena aceptación del plan1camiento 
positivista de la "Concepción hereda­
da", antes del giro en su trayectoria 
intelectual hacia la Psicología Cogni­
tiva y la Inteligencia Artificial. La otra 
faceta es su propia aportación como 
economisla, en el terreno de la Teoría 
Económica y en la esfera de la Admi­
nistración de Empresas. 

Para el profesor Wenceslao ]. Gon­
zález. entre las perspectivas que abar­
can la reflexión filosófico-metodológica 
sobre la ciencia económica, existen 
dos grandes posibilidades: la opción 
más aharcante (la metodología de la 
Economía con claves filosóficas de 
inclinación empirista), y la perspectiva 
más específica (una mewdología para 
economistas que se circunscribe exclu­
sivamente a dicho campo); y en ambas 
opciones tiene Herbert A. Simon una 
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b ibliografía más que considerable, 
prueba de ello es el estudio bibliográfi­
co realizado por el profesor Wenceslao 
]. González, que como él mismo se en­
carga e.le matizar fue posible grncias al 
propio profesor Simon. 

El segundo artículo se titula Racio­
nalidad y Economía: De la racionali­
dad de la Economía como Ciencia a la 
racionalidad de los agentes económicos 
(Wenceslao ]. González). Se centra en 
los diferentes niveles de racionalic.lad 
en el pensamiento de Herhert A Simon: 

i) La racionalidad <le Ja ciencia 
que le lleva en un primer momento 
a conectar con la Lógica, y ele ahí a 
intentar buscar la estructura lógica ele 
la Ciencia ele la Administración, evolu­
cionando progresivamente sus plantea­
mientos a una dimensión heurística. 

ii) La racionalidad de la economía 
en cuanto disciplina científica, señalan­
do el profesor Wenceslao ]. González 
que: su racionalidad eco11ómica 110 es 
de suyo impersonal y abstracta, sino 
que aparece vinculada a procesos hu­
numos y sociales que guardan relación 
co11 las i11vestigacio11es realizadas por 
otras Ciencias Hu manas y Sociales, 
donde destacan las aportaciones de la 
Psicología ( p. 67). 

iii) Y por último, la racionalidad 
del quehacer económico, que es un 
tipo de racionalidad donde se da una 
primacía a la observación empírica en 
relación a la conducta de los agentes 
económicos. En este sentido, Simon 
orienta la racionalidad de la economía 
con unos nexos d aros con la Psicolo­
gía y esto se trae.luce especialmente en 
la racionalidad de los agentes econó­
micos. 
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Dicho esto ¿que tipo de raciona­
lidad es la económica, para Simon? 
Como señala el profesor Wenceslao J. 
González, Herbert Simon, encabeza el 
giro en economía que resaltar m ás el 
proceso que el resultado o la elección 
fina l, y ese proceso es caracterizado 
p or un concepto fundamental en el 
planteamiento de Simon: la raciona­
lidad limitada (hounded rationality). 
Dicha racionalidad parte del supuesto 
de la existencia de restricciones s ubje­
tivas (en referencia a los agentes eco­
n ómicos) en el proceso de elección. 
González distingue entre una raciona­
lidad sustantiva propia de la econ omía 
neoclásica, en donde la persona que 
ejerce una e lección racional no hace 
d istinción entre el mundo real y ella 
misma, y su alternativa, que es la ra­
cionalidad procesual la cual sí mantie­
ne una distinción entre el mundo y la 
percepción que se tiene de él. 

La opción en favor de una raciona­
lidad limitada procesual en vez de una 
racionalidad maximizadom sustantiva 
ofrece una imagen más acorde con la 
realidad de los agentes económicos (p. 
77) ... .los agentes poseen entonces una 
racionalidad limitada de índole pro­
cesual, que está encaminada a escoger 
los medios adecuados para obtener 
ciertos fines, cualesquiera que éstos 
sean. El agente racional "satisface" en 
lugar de "maximizar" sus e:>..pectati­
vas subjeliuas esperadas. Son agentes 
económicos que toman decisiones en 
condiciones de incertidumbre y con 
una capacidad limitada para hacer 
cálculos o para procesar información 
(p. 83). Con respecto al planteamiento 
económico neoclásico se descarta la 
validez de los planteamientos predic-
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tivos de carácter a priori, ya que sola­
mente cabe una pre<licci<'>n económica 
con un fue11e componente empírico. 
Simon se distancia de un~\ racionalidad 
maximizadora, y por consiguiente de 
una predicción económica basada en 
supuestos ideales, en cambio apuesta 
por una racionalidad que acompañe 
a una conducta humana observable 
en los agentes que toman decisiones, 
y ello tiene como consecuencia más in­
mediata el valor limitado que adquiere 
la predicción;<le ahí que Simon se inte­
rese más por comprender los procesos 
económicos que el acie110 en las pre­
dicciones, como afirma en su artículo 
el profesor Wenceslao]. González. 

Por último el tercer artículo de 
esta primera parte del libro, es un 
escrito del propio Herbert A. Simon y 
se titula: La racio11alidad limitada en 
Cie11cias Sociales: Hoy y mailana~ El 
aspecto principal del escrito es aclarar 
la idea de racionalidad limitada y la 
insatisfacción que producen las teorías 
que intentan despejar la incertidumbre 
humana en referencia a un futuro: 
así la "Teoría <le la probabilidad'', la 
·'Teoría de juegos'', o las "expectati­
vas racionales", son insatisfactorias 
para Simon, en base a una idealidad 
metodológica q ue subyace en todas 
e llas. Las Ciencias Sucia/es requieren 
teorías e/aburadas sobre la hase de mo­
delos realistas de actores humanos, que 
capten ese realismo aunque sea sólo de 
manera aproximada, pero que eviten 
una supersimplificación que lleve a 
1t11<1 diferencia importante (p. 102). La 
alternativa que ofrece Simon para tratar 
la incertidumbre está asociada a la Psi­
cología Cognitiva. 
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El segundo bloque del libro se 
denomina Racionalidad, y consta de 
tres a1tícu los, el primero de los cuales 
es de María G. Bonome, y se titula La 
toma de decisiones en situaciones de 
complejidad. El artículo realiza un aná­
lisis de los factores que se deben tener 
en cuenta en la toma de decisiones, 
como pueden ser "los niveles de aspi­
ración" , "la noción de dilema", también 
se trata el problema ele la complejidad 
que viene dada, según I3onome, por la 
propia limitación e.le la naturaleza hu­
mana y la complejidad del mundo en 
que vivimos. También se analiza en el 
artículo la diferencia entre la Economía 
clásica y neoclásica con respecto a la 
propuesta de Simon, es decir ·•maximi­
zar" frente a "'satisfacer": la experiencia 
y una correcta observación empírica 
haii demostrado que la optimización 
-así entendida, como maximización­
nu existe. l..a gente, en función de sus 
niveles de aspiración, normalmente se 
conforma con satisfacer sus necesida­
des, lleva11do a cabo un cálculo más o 
menos equilibrado entre sus posibilida­
des reales y un resultado aceptable que 
cubra sus necesidades (p. 119). 

El si¡,>t1iente artículo, La racionali­
dad en las Ciencias de lo Artificial: El 
enfoque de la racionalidad limitada, 
es <le Antonio Bereijo, y fundamen­
talmente es un planteamiento parJ 
caracterizar qué son las ciencias de lo 
Arrificial en conexión con la racionali­
dad, basándose sobre todo en la obra 
de Simo n, The Scie11ces o/ the Artifi­
cial (MIT Press, Cambridge, Mass., 3' 
ed. 1996). Las ciencias <le lo Artificial 
presentan una estrecha relación con 
la tecnología, son ciencias que, como 
el propio Bereijo menciona, clan más 
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importancia a "sintetizar" que "anali­
zar", poseen un carácter presciptivo: 
para distinguir lo artificial respecto 
de lo natural, H.A. Simo11 traza el 
contorno dentro del cual se mueve la 
ciencia de lo Artificial: i) lo mtificial es 
sintetizado por los seres humanos (no 
se da con anterioridad); ii) los oh.fetos 
artijiciales pueden imitar a las cosas de 
la naturaleza, al tiempo que carecen 
de w w o más aspectos de la realidad 
11at1tral; iii) esos objetos w1ificia/es se 
pueden caracterizar e11 términos de 
sus fines, jimciones y su capacidad de 
adaptación a aquéllos; y iu) los objetos 
a11ificiales son dise1iados en conexión 
con lo presaiptivo (p. 135). 

El último artículo de este bloque 
es de Paula Neira y se titula La racio­
nalidad tecnológica y los problemas 
de pred icción en Herbe11 Simo11 . Este 
escrito, corno su propia autorn men­
ciona, se centra primeramente en el 
estudio semántico de la tecnología en 
Simon, desde tres enfoques, los cuales 
son muy importantes para entender su 
Teoría de la Racionalidad. 

i) El enfoque de la Tecnología 
como conocimiento. 

La diferencia con la ciencia, que 
también sería un conocimiento, es se­
gún el estudio de Neira, que la recno­
logía mantiene una posición operativa 
en referencia a conseguir unos objeti­
vos humanos mientras que la ciencia 
está encaminada al aumento del cono­
cimiento. Dicho esto, hay que sen.alar 
que para Neira el término "Tecnología" 
para Simon es confuso, porque carece 
de un análisis semántico definido. 

ii) La visión de la Tecnología como 
quehacer. 

235 

Es un planteamiento <le carácter 
praxiológico, en el que Neira a poyán­
dose en Quintanilla', identifica esta 
visión con la idea de ingeniería. 

iii) El planteamiento de la Tecnolo­
g ía como produdo o artefacto. 

Segün Neira se hace referencia al 
"mundo artificial", de los productos o 
artefactos del conocimiento tecnoló­
gico. 

Posteriormente la autora del artí­
culo profundiza en el modelo de la 
racionalidad evolutiva de Simon, que 
es la base <le su Teoría sobre la Racio­
nalidad Tecnológica. 

La última parte del artículo está de­
dicada al problema de la predicción en 
e l caso del "mundo artificial". 

La tercera parte del libro tiene por 
título Historicidad, y consta de tres artí­
culos; el primero de ellos es de Rafaela 
García Elskamp y se denomina Acción 
social e historicidad humana: Repercu­
sión para la predicción económica, el 
cual está fundamentado principalmente 
en Tuomela, Von Mises y Wittgens­
tein, entre otros. El trabajo constituye 
una serie de reflexiones en torno a lo 
que se entiende por acción social y su 
estrecha relación con la Economía en­
tendida como Ciencia de la Acción . Un 
elemento importante en el análisis que 
realiza García Elskamp es la noción de 
"intención", que la sitúa en el o rigen 
de la acción social, y es este mismo 
análisis el que sugiere una relación 
entre Psicología y Economía. La racio­
tza/idad pe1fecta o total es imposible en 

1 QUINTANILLA, M.A.. "El concepto 
de progreso temológi<:o". 
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un sujeto límitado como es el ser huma-
1w. Por ello, un gntpo de economistas 
-entre ellos H.Simcm- habla11 de una 
racionalidad limitada, que es adecua­
da a los objetivos que se pretenden.Una 
racionalidad que responde a un in­
tento de lograr la mayor iriformación 
posible e11 cada situación, planteando 
un equilibrio entre infornwción y de­
dicación temporal. La acción humana 
es, de hecbo, imperfectamente racional, 
en la medida en que en ella influye 
1zo sólo el conocimiento teórico, sino 
otros aspectos como las expectativas, las 
motivaciones y las cualidades cogniti­
uas de cada cual. Hay una diferencia 
entre el "medio ambiente en el que se 
sit1ía el actor económico realme11te, y el 
medio suhjeliuo que él percibe y al que 
responde" (p. 184). 

El segundo artículo es de Josefa 
López Martín y tiene por título Indivi­
dualismo metodológico y co11ducta eco­
nómica en }. Stumt Mili y H. Simon., 
y realiza un análisis de las semejanzas 
y diferenc.:ias entre Mili y Simon, lle­
gando a unas conclusiones que están 
expuestas en las páginas 208-209, y 
que vienen a marcar la diferencia entre 
la Economía Clásica y Neoclásica y Ja 
alternati\•a propuesta por Simon. 

El último artículo del tercer blo­
que es de Juana M. Martínez y tiene 
por título: La predicción científica en 
el marco de la controversia Erklaren­
Verstehen: /11cidencia de la Historici­
dad en la predicción económica ... Este 
artículo intenra conjugar Ja historicidad 
con el hecho de poder realizar predic­
ciones, sobre Ja base de la "compren­
sión". Para Martínez, citando a Simon, 
es necesario "comprender" el proceso 
que conduce a la toma de decisiones 
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y a la realización de una determinada 
conducta, contar con los componentes 
históricos presentes en toda actividad 
humana. (p . 217). Se hace referencia 
a la relevancia de Gadamer, en tanto 
que la "comprensión" como factor ne­
cesario en el conocimiento científico, 
supone atender a Ja historicidad. 

La última parte del libro tiene por 
título Predicción, y el primero de los 
tres artículos es de Francisco]. Castro y 
se titula: La predicción científico-social 
e11 Kai·l R .. Popper y Herbert A. Simon .. 
Como su autor señala, su estudio 
busca e l contraste entre Popper y Si­
mon, acerca del tema de la predicción 
en las Ciencias sociales. Popper como 
es sabido mantiene una postura crítica 
con el historicismo y propone un mon­
L~mo metodológico. Simon mantiene 
una caracterización más realista de la 
predicción, prestando una mayor aten­
ción a la Psicología en relación con la 
Economía. 

La primera parte del artículo, es un 
estudio sobre la predicción científico­
social en Karl Popper, y Francisco ]. 
Castro llega a Ja conclusión de que 
Popper no logra del todo hacer apli­
cable su Metodología al campo de las 
Ciencias Humanas, en su conjunto, y 
al concepto de ·predicción social", en 
particulai; a pesar de que a.firme que 
tales Ciencias, siempre que sean teóri­
cr1s son capaces de predecir utilizando 
leyes análogas a las leyes flsicas (como 
puede ser el caso de la Sociología o la 
Economía) (p. 241). 

A continuación aborda la predic­
ción científico-social en Herbert Si­
mon, el cual mantiene lo complejo del 
proceso mismo de la formulación de Ja 
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predicción, y por ello no considera a 
la predicción como el objetivo priori­
tario de ninguna ciencia. De ahí que, 
según Castro, Simo n se inclina por la 
prescripción como tarea principal de la 
ciencia de la economía en detrimento 
de la predicción, así la predicción es 
útil en Ja medida que facilita el pre­
scribir. La prescripción permite resolver 
problemas prácticos, mientras que la 
predicción se sitúa en el plano teórico. 
La predicción de even/os que no po­
demos contmlar permite tomar medi­
das prescriptitas con el fin de adaptarse 
mejor a ellos. La comtmcción de mod­
elos (por ejemplo, en la economía) líen e 
como objetivo prioritario la actividad 
prescriptita (p. 254). 

En la última parte del artículo hay 
una diferencia imponance entre Popper 
y Simon con respecto a los límites de 
la predicción que en el primero son 
objetivos, mientras que en Simon son 
subjetivos, y los sitúa en Jos límites de 
computación y cálculo que tiene el ser 
humano, por ello la conducta humana 
es para Simon adaptativa en lugar de 
optimizadora. 

El segundo a1tículo de Antonio 
Dereijo, Las Ciencias de lo Artificial 
y las Ciencias de la Documentación: 
Incidencia de la predicción y la pre­
scripción, hace referencia a la cara­
cterización que Simon realiza de las 
Ciencias de lo Artificial, y dentro de 
éstas se hace especial mención a las 
Ciencias de Diseño. El diseño como 
se11.ala el análL'>is de Bereijo, no busca 
"maximizar", es decir llegar a un óp­
timo ideal, sino sólo "satisfacer": 

En las Ciencias de lo Artificial -y, 
más aún, dentro de una Ciencia Apli-
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cada de Diseño- hace falta saber qué 
objetivos se buscan; y, para ello, antes 
es preciso establecer cuáles son p osibles, 
como paso previo a plantear cómo 
llegar a ellos .Esta es la tarea de la 
p redicción: la anticipación del futuro 
sobre la base de conocimento a ctual, 
de modo que enuncia qué objetivos son 
posibles y, después, se puede plantear 
cóm o hacerlos alcanzables. A esta seg­
unda tarea contribuye la prescripción. 
De ahí que la predicción sirva de ante­
sala a la prescripción (p. 294). 

El tercer y último artículo es de 
José Francisco Martínez Solano y se 
titula La predición económica en la 
Escuela Austriaca y en las Teorías 
de la Bo11nded Ratio11ality, siendo 
básicamente una comparación a un 
nivel filosófico-metodológico e ntre el 
enfoque de Hayek y Simon acerca de 
la noción de predicción. Las conclu­
siones de dicho trabajo se e ncuentran 
perfectamente explicitadas en el punto 
tercero del artículo (p. 324-325), donde 
se establece semejanzas y diferen cias a 
diferentes niveles o perspectivas. 

En suma, una valiosa obra colectiva 
con aportaciones del propio H. Simon, 
que, sin duda, interesará notablemente 
a todos los estudiosos de los temas tra­
tados en ella. 

FEOJ::RICO L F.Al. CONTRERAS 
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Shea, William R. and Artigas, Maria­
no. Galileo in Rome. Oxford Uni­
versity Press, Ncw York. 2003. 

Con máxima lucidez y exhaustivo 
rigor, el libro nos ofrece uno de los 
más famosos y dramáticos incidentes 
de la historia de la ciencia y también 
de la religión: el juicio contra Galileo 
Galilei. 

A través de los seis v1a¡es, que el 
de Pisa hizo a lo largo de su vida, a 
Roma, se nos van desmenuzando de­
talle a detalle todos los pormenores 
y entresijos de amistades, relaciones, 
mecenazgos, admiraciones y conexio­
nes, tanto de política nacional como 
internacional, que en el contexto de 
la Contrarreforma. y fundamentalmen­
te durante el papado de Urbano VIII. 
ti.Jeron tejiendo un paño sinuoso, que 
finalmente dio lugar a un juicio no 
querido por nadie, con unas conse­
cuencias indesead•1s para todos. 

Los aurores nos muestran primero 
a un Galileo con vcintitn~s años, que 
habiendo abandonado sus estudios de 
medicina, necesita trabajar con urgen­
cia. Aquí comienza esta odisea galilea­
na. que durante cuarenta y seis anos 
le hubo de llevar constantemente a 
Roma, para defender siempre su punto 
de vista pro copernicano. 

Es a partir de que entra al servi­
cio de Duque de Toscana, y gracias 
a sus estudios sobre Ja caída de los 
graves, cuando Galileo empieza a ser 
reconocido por los intelectuales de 
su tiempo, representados por los je­
suitas, y en particular por Clavius. Es 
entonces cuando Galileo comienza a 
plantearse Ja teoría heliocéntrica que 
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ddendiera Copérnico y que se oponía 
a la tradicional concepción ptolemaica 
defendida a ultranza por la Iglesia y 
por el sentido común, así como por las 
Escrituras. 

Su descubrimiento del telescopio y 
la publicación de "Sidercus Nuncius" le 
convierten en un famoso profesor de 
la Universidad de Padua. 

La obra se detiene en cada una 
de las confrontaciones que Iglesia y 
matemático mantuvieron alrededor 
del heliocentrismo. En el tercer viaje, 
el tema de litigio fue la inmutabilidad 
de los cielos. El telescopio permitía ver 
zonas oscuras en la superficie del sol , 
algo que la supuesta perfección de la 
materia de la que estaban compuesta 
los cuerpos celestes impedía, según la 
teoría aristotélica . 

En su cuarto v1a¡e, el problema 
fue la transubstancialización de la 
materia, cuestión a la que se derivó 
desde la distinción entre las cualidades 
primarias objetivas y las secundarias 
subjetivas. 

Si bien de todo Jo anterior pudo 
salir, con más o menos éxito, gracias 
a sus relaciones y a la diplomacia , no 
tanto suya, sino de sus amigos, esto 
le valió la acusación directa de ir en 
contra de la doctrina católica de la 
Eucaristía. 

En 1630, pensó que si no sobrepa­
saba el límite de presentar el heliocen­
trismo como una explicación de la rea­
lidad física, sino sólo como una mera 
hipótesis, podría publicar su libro " 
Dialogo sopra i d ue sistemi del mondo, 
tolemaico e copernicano·· y esquivar 
la prohibición de 1616 de no enseñar 
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esa tesis. Tras multitud de vicisitudes 
legales y económicas logró su publica­
ción, lo cual le valió el reconocimiento 
internacional. Sin embargo, los autores 
nos muestran una atmósfera densa 
alrededor del pápa, que hacen nacer 
pronto grandes suspicacias sobre la 
obra recién publicada, comenzando 
simplemente por la ilustración de la 
portada. 

Enfrascado en luchas con los terri­
torios limítrofes, enemistado con el to­
dopoderoso imperio español, angusria­
do por el constante lemor a los espías 
y con la pesre a las puertas de palacio, 
el papa se encontraba en inmejorables 
condiciones para dejarse guiar en sus 
punros de visla. 

El libro es incluido en el Índice 
de los Libros prohibidos de la Inquisi­
ción, y Galileo sometido a un penoso 
juicio alargado a veces por cuestiones 
más formales que de orra índole, que 
van menguando la quebrada salud del 
pisano. para finalmente conden;:irlo a 
arresto domiciliario y a la renuncia pú­
blica del copernicanismo. 

Tanto el profesor Shea como Arti­
gas, nos muesrran a un Galileo testa­
rudo ya a una auwridad eclesiástica, 
que no tuvo más remedio que castigar 
al que públicamente no hacía más que 
desobedecer. No es un enfrentamiento 
simplista entre ciencia y religión, o en­
tre libettad de pensamiento y autoridad 
religiosa. Galileo no era un liberal y la 
iglesia era un sector culto e interesado 
en los temas científicos del momento, 
pero envuelta en el movimiento de la 
Contrarreforma y frente a un Galileo 
que tampoco mostraba pruebas sólidas 
que le respaldaran. 
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A destacar, la gran cantidad de do­
cumentos aportados que apoyan todos 
los detalles ofrecidos, cartas privadas y 
documentos del proceso contra Galileo 
o decretos ecuménicos entre ellos. 

Shea y Artigas reorganizan la histo­
ria a través de la contínua recu rrencia 
a la correspondencia entre todos los 
personajes, lo cual convierte a esta 
obra en una verdadera obra de archi­
vo, a través de la que navegamos, no 
sólo por los hechos que quedan docu­
mentados que ocurrieron, sino además 
por las mentes de aquellos que firma­
ron las cartas y las recibieron. Esto es 
lo que justifica que la obra, a pesar del 
gran peso documentalista que posee, 
no se limite a ser una obra historiográ­
fica, sino que haga surgir de sus líneas 
una magnífica ohra de Filosofía de la 
Ciencia, que nos despeja temas sobre 
Galileo tales como el valor que la ex­
periencia tuvo en el método galileano, 
s i los experimentos fueron reales o 
mentales, y su relación con la Inquisi­
ción, y por ende, con la Iglesia. 

Shea y Artigas nos enseñan como 
la realidad de los hechos históricos no 
se pueden pol::trizar en blancos y ne­
gros, sino que lo verdadero es mucho 
más complicado, un juego de claroscu­
ros que son los que proporcionan los 
volúmenes y las formas. 

La realidad no es plana y en el jui­
cio contra Galileo no hubo buenos y 
malos. No fue un juicio contra la nueva 
ciencia del momento. El juicio se pro­
dujo en tmas circunstancias muy deter­
minadas y las acusaciones fueron muy 
concretas, e intentar plantearlo como 
un juego de fuerzas entre liberales 
y conservadores reaccionarios no es 
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más que una simplificación falseadora 
de lo que realmente ocurrió y que 
los autores argumentan y documentan 
profusamente. 

Galileo in Rome es un billete para 
hacer un viaje a través de la etapa 
más importante en Ja vida del genio, 
haciendo ese-ala en un largo proceso 
judicial, en el que en su día se le juzgó 
por unos determinados cargos contra 
la ortodoxia católica y por los que fue 
condenado a una pena más tarde con­
mutada, pero que pasaría a la historia 
como un juicio en el que los que antes 
fueron los acusadores, se convertir&n 
luego en los juzgados, y el antes juz­
gado se convertirá en abanderado de 
unos estandartes que la historia de la 
ciencia le colocó en los brazos. 

Supongo que los autores no pre­
tenden volver del revés el suceso, y 
poner patas arriba el proceso inquisi­
torial , pero sí arrojar luz sobre lo acon­
tecido, para que no nos quedemos con 
los estereotipos de Galileo = mártir de 
la ciencia, e Iglesia = aparato inquisi­
dor reaccionario, enemigo magnífico 
del progreso. 

Por lo normal, la realidad suele ser 
más conspicua que la doble dimensio­
nalidad de unos recuerdos heredados. 
Ahora tenemos material parn poder 
repensar las verdades asumidas acríti­
camente. 

MARIA DEL MAR DfAZ 

Universidad de Sevilla. 
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Jeremy Bentham: Un fragmento so­
bre el Gobierno. Estudio prelimi­
nar, traducción y notas de Enrique 
Bocarda Crespo. Madrid, Tecnos, 
2003 (279 pp.). Clásicos del pensa­
miento 155. 

La nueva edición de la obra de 
Bentham reaparece treinta años des­
pués de la última que se hizo. La 
novedad principal que apo11a son 
dos apéndices, donde Bentham pone 
en evidencia, con un tono irónico y 
mordaz, la materia misma del derecho, 
que para él no supera el principio de 
utilidad. 

Esta edición presenta un estudio 
preliminar extenso que facilita al es­
tudiante universitario la comprensión 
necesaria para adentrarse en Jos entre­
sijos de la crítica que ejerce un jurista 
a otro, jeremy Bentham a Sir William 
Blackstone. 

Se pueden atisbar por lo menos 
dos intenciones principales del traduc­
tor y autor del estudio preliminar: 

i) Incitar al estudiante a la investi­
gación histórico-filosófica mediante la 
reconstrucción de la atmósfera biográ­
fka que se destila de la corresponde n­
cia epistolar; y con ello presentar los 
motivos que llevan a Jeremy Bentham, 
un abogado desconocido, a atacar tan 
despiadadamente a un personaje tan 
relevante como Sir William Blackstone . 
El profesor Bucardo muestra a Jo largo 
del prólogo cómo un libro de filosofía 
puede convertirse en una especie muy 
particular de novelas de detectives. 

ii) Ayudar a analizar la estrategia 
de argumentación de Bentham desme­
nuzando los argumentos que éste apor-
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ta e n su crítica a Hlackswne, facilitando 
de manera pedagógica la comprensic'>n 
dd proceso <le! pensamiento en el mo­
mento de gestación de una grJn obra 
de filosofía , ya que si se comienza por 
conocer previamente la problenütica 
que se encuentra a la base. entonces 
se hace posible comprender Ja creativi­
dad de la respuesta dada por 13enrham 
a la obra de Hlackstone Comentario 
sobre las Leyes de Inglaterra. 

lJn Frag111ent11 sohre el Gobierno. 
primera obra de Bentham. apareció 
en abril de 1776. y la gr:tn imporrancia 
que tiene para la historia de la filosofía 
es que en ella aparece por primera vez 
el principio de utilidad. aunque dicho 
principio pránicamente esü enunciado. 
y es el argumento prindpal del libro de 
Ikccaria Solm! los delitos y las penas. 
~ iendouna noción que también apare­
ce en la obra <le Helvétius De l'faprit. 
La localización precisa de ambas in­
Jluencia~ ~e encuentra en las notas 2 y 
l ·J de la presente edición. La obra de 
Bentham comienza con la desagradable 
experiencia orgánica que le supone la 
lectura de la obra de Blackstone. y la 
necesidad de hacer un ··comentario J 

los comenwrios- con la ineludible in­
tendón de derribar o vomit;ir antes que 
levantar. ello nos recuerda la obra i'Vu­
r11111 Orga111t111 , donde Bacon expone 
una nueva lógica con la cual pretende 
ocupar d lugar otorgado hasta enton­
ces a la lógica aristotélica. Su nueva 
lógic;1 tiene dos partes: 

i) la destructiva o crítica. que con­
siste en la doctrina de Jos ídolo .... 

ii) la constructiva. que L'xpone las 
reglas del nuevo método. la teoría de 
Ja inducci<Ín baconiana. 
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Una idea importante que aparece 
en el prefacio, es la necesidad de cen­
su rar para poner a pnteba cualquier 
institución con la intención <le mejo­
rarla, esta censura se centrará en las 
leyes escrit;is, es decir en d lenguaje, 
y es ;iquí donde utilizad Ikntham en 
la función de "censor" el principio de 
utilidad como criterio de decisión, y 
así distinguir una ley buena <le una 
ley mala. La ley que se refleja en el 
código debe ser para Bentham inteligi­
ble, para que la gente corriente pueda 
tener conocimiento y comprensión ele 
lo que se alega a favor o en contra ele 
e llos en los procesos y apelaciones, es 
decir hay que arrojar luz sobre el len­
guaje jurídico y aquí estriba una de las 
diferencias fundamentales con Blacks­
tone, el cual aboga por una oscuridad 
a bsoluta que emana del latín medieval, 
según Hentham, y que da lugar a lo 
que él mismo llama "un ordenan1ien­
to técnico"compucsco por una jerga 
"confusa e insatisfactoria.. sólo apta 
para especialist:Js en la materia y no 
para el hombre común. En cuanto al 
ordenamiento que defiende Hentham, 
el ordcn;imiento natural. está basado 
en el principio de utilidad, las ventajas 
que conlleva son: 

i) Una misma ordenaciún servma 
para cualquier país, siempre que ten­
gamos en cuenta pequenas variaciones. 

ii) Las cuestiones perniciosas de 
una mala ley serían detectadas con 
facilida<l, ya que no superarían e l prin­
cipio de utilidad. 

iii) Con un ordenamienro natural, 
gracias al principio de utilidad podre­
mos redefinir cu~dquier enunciado a 
los significados ültimos de la semántica 



utilitarista: c:u:·mto dolor y cuanto placer 
cau~a y a cuantos. :-.1n tener en cuenta 
la confu,,i(m que crea las razones técni­
ca~ que nos ofrecen los ahogado,,. 

En esta parte de l;i obra surge una 
t rítict a la .. trib u de los abogados .. : 
111w esti1pc pasiua y e11errmla. d1".\pues­
ta a tragar u1ctlq111er cosa. y a cu11se­
Rllir lu que sea: con 111telectus incapa­
ces de disti11¡¿uir lo lmeno de lo 111alu. y 
cm1 ajéctus i¡¿1wl111e11/e 11ulifere11tes a lo 
11110 y a lu otru: inse11sihle, miope. o/Js­
tiw1da· letd1-¡sica. y si11 emha1"!{U capaz 
de ser arrastrada a co111·11/sicmes por 
.fc1/sos errores: sorda a la t•oz de la ra­
ZCJll y a la lltilidad púhlica CJhsequiosa 
IÍ11icu111e11/e cu11 el r11111or del i11/en's. y 
a dis¡ms1cicí11 delpodenp. 17- 18>. 

En d capítulo l titulado !-i;rmaci<í11 
del Gohier110, Jkntham :maliz:1 la idl'a 
dl' lo que es un h:'thíto d l' ohl'dienl'ia . 
cuya ddinicí(>n <p. 6·t l sirve para dis­
tingu ir l'ntre gohernanres y goberna­
dos: sl'gún el estudio preliminar del 
prof..:sor Bocudo. 8e11tham podría h(I· 
hed e sacado más p(lr/idCJ a s11 1wci611 
de háhitu de ohedic'ncia de 1w haher 
co1({111ulido la 11ecesidad del contrato 
on;rJ,11utl c011 un estadio prel'iu de 1wt11-
rale::a. del que p ro/Jahleme11te el pmpw 
Hlad..~<lu11e 1w llegó a /<1111ttrlu 11111y e11 
'en CJ t p. LXII). 

Alin así esta nocí<">n le lkva a Bcn­
tham a uno de lo~ puntos principaks 
de la crítica que realiza :t Hlacbtone. 
la ficciún que .'>upone el Contrato Ori­
ginal. qul' a su juicio esconde obscuros 
íntere.,e.' que tk-sglo~aremos a conti­
nuat· i<ín. Esta crítica est;í fundamentada 
t'n lo.'> a rgumentos que apa rl.'cen. en el 
tt•rcer \'olumen dd Tratado de la ;Va­
lttmlez a H11mm1t1 de Hume, como el 
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propio Bentham señala en la nota <le 
la p. 82. y pa11e tk la irrealidad que 
tiene dicho comratu ya que no h a que­
dado registr:ido en un período concre­
to de la histori:i, con lo rnal cualquier 
tipo de promesa que conlleve d icho 
contrato queda invalidada. por c:I m ero 
hecho de que nunca lleg6 a hacerse, 
y por tanto no hay ninguna fuerza 
ilocucionaria para que se rl·speten las 
promesas que se deriven de dicha fic­
ción: Ju que nos queda es d principio 
de utilidad p:.1ra que haya una fuerza 
Yínn1lantl' que haga cumplir las pro­
mesas y por consiguiente las obligacio­
nes políticas. Tcxtualmentt· Bentham 
dice: 1Por qué razón los bomhres dehen 
u1111/1lir sus promesas? .. . b" por el he-
1wjicio de todo el mí mero por lo c¡11e las 
prom<'sas de cada i11di!'Íclito se deheria 
de 0 1111plir. los i11dil'id1tus c¡11e 110 las 
u 1mpla11 dehen·an de ser castigados .. . 
Tal es el /1('11eficio que se .~mili , ¡• la 
des.~mcia q11e se ez·ita al cumplirla.~. en 
/a11/o 1¡11e co111pe11sa 1111/Chll 111cís la des­
.f.imcía de tm1to casti~o como requisito 
para ohligar a los homhres. S1 la depe11-
de11cit1 ele he11eficio y desgmcia ( ('Sto es, 
d <! placer y de dolorJ sobre la co11d11cta 
de los bomhres a este respecto. como 
ac¡11 í se ha eslahlecído. es 1111a cuestióll 
ele hecho. se ha ele decidir d<! la misma 
111t111e1't1 que todas las c11estirmes <h' he­
d10 se ha11 de cleciclil: por testi11u;11io. 
ohsen•aci<J11 y e.\perie11cia <p. 90-90. 

Tanto en el capítulo ll Formas de 
Rohierno. como el capítulo lJl la cons­
lil11ci<í11 Británica. Bemham mantiene 
el tono irónico y mordaz criticando 
el u~o de palabras con doble sl'ntido 
y haciendo análisis dl' Las defin iciones 
que realiz:i Blackstone para aco ta r d 
campo .'>t•nünticu. En el capítuln V, De-
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h<'r del poder suprl!11w de hacer hy!s. 
se señalan varios ejemplos t:xtraídos 
dl' los e<m1elllarios sobre las h)'es 
de 111¡¿/aterm. en dondL' se aprecia la 
drcularidad <le que adolt:cen muchas 
<le las ddinicioncs emplt:adas ( vt:r 
p. lH·t). Hay en todo dio un espíritu 
cl:lramence ilustrado que denuncia 
cualquier juego de palabras ostentoso 
que realmente no conduce a ninguna 
parre. Esto lleva implícito el querer 
mostrar a las generaciones ven i<leras el 
hecho <le no creer en la .. infabilidad <le 
los grandes nombres .. e indagar si lo 
que realmente d icen mantiene alguna 
coherencia y referencia con los hechos 
de la rt:alidad. 

?\i que decir que la parte m;b 
jugosa de la ohra. son los dos apén­
dices fmales. dond.: con un lenguaje 
más agresivo. muestra sus críticas sin 
tapu1os a la usurpacilín del podt:r le­
gblatini porpmte de 1111 poder siniestro 
<p. 196>. que medianil' una fJccicín en 
el Dt:recho origina una confahuladcín 
contra el pueblo . el 11101wrca e11co11-
tní la jiterza; los al)(}Rllclos. el .fmude: 
de esta 111m1.em se .fornuí C!f capital (p. 

20úl: su crítica a la presunta peligro­
sidad dd principio <le utilidad. idea 
ésta que cae t:n una autocontradiccic'Jn 
(n'.·ase nota +1): y por íiltimo. el rt:me­
dio qlK' proporciona llt:ntham para 
purg;.ir el veneno que proporciona un 
knguaje confuso. que no es otro que 
saber definir las palabras, porque dt: 
esta forma se hacen út iles al interó 
general 
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Andoni Alonso e Iñaki Arzoz. Cana 
al /Jumo ciber11etic11s. U11 manual 
de ciencia, tecnología y sociedad 
acti!'iSta para el siglo XX!. Edaf. 
Madrid, 2003. 

DespuC:s de su excelente o bra, La 
Nueva C111dad de Dios, estos autores 
nos regabn (·on su nueYa obra Cana 
al hamo Uher11étic11s. Un m~tnual de 
CTS activista y nada al uso. Si en la 
obra anterior los autores realizaron 
una reflexión sobre la dhercultura y la 
nueva Ciudad de Dios que el lranshu­
manismo. y lo que ellos han dad o en 
llamar el tecnohermetismo que se nos 
va imponiendo poco a poco. con esta 
obra pretenden -y lo consiguen sobra­
damente. a mi parecer- un manual de 
C:TS acrh·ista con la intenci(>n de luchar 
contra ese tecnohermetismo que se va 
colando en la cultura científica y políti­
ca como una nueva religión mesiánica 
sobre el futuro de la humanidad. En 
este futuro. según las tesb tecnoherme­
tistas, recuperaríamos nuestro paraíso 
perdido a través de los favores de las 
nuevas tecnologías más avanzadas. 
Este tecnohennctismo se transforma 
así en una nueva rel igión de la tec­
nocicncia que redime a la humanidad 
de su estado de miseria. Este ideal es 
muy antiguo como analizan los autores 
t:n su obra La nueva ci11dad de dios y 
como tamhién analizó Nohk en su co­
nocida !.a relígiún de la tec110/oµfa. De 
tal forma que Carta al hombre ciber­
neticus es una obra que trasciende los 
límites de un mero manual que tendrá 
como ob¡etivo ofrecernos un escrito 
füos<ifko y un hiperensayo -<.ligno 
de la t·ibercultur..1- para que podamos 
hacer una CTS humanista y crític<.1 que 
trascienda la tecnofobia y la tccnofilia. 



Dos posturas ambas viciadas desde el 
principio. P~ute de una posición por lo 
tanto realista como horno ciberneticus 
que somos; hemos pas:.1do ya la era de 
homo tecnol<igico. Por eso empieza b 
obra con una carta al homo ciberncti-­
cus que somos todos los lectores de la 
que hablaremos después. Pero también 
empieza la obra pren:dida por un pró­
logo de Carl Michan y con la tesis ele 
fondo de !van lllich sobre la crisis en 
la que se encuentran los esllldios de 
CTS. La cuestión es que después de 
más de cuarent:i aii.os de estos estudios 
interdisciplina res la CTS se encuentra 
en crisis, incluso !van lllich formula 
la tesis de la muerte de la crs. Estos 
estudios han quedado anclados en los 
departamentos universitarios y han 
perdido el brío y los motivos inicia-­
les con los que empezaron. Se trata 
<le volver a recuperarlos y que estos 
estudios trasciendan el ámbito univer­
sitario. Digamos que lo que ha ocu­
rrido es que el sistema t<.:cnocientífico 
y político los han absorbido. no son 
más que un programa m~ís dentro de 
la~ políticas de l+D+I y de los clesarro-­
llo~ sostenibles. Pero la CTS. si quiere 
sobrevivi r, tiene otra misión. Tiene un 
fondo activista en el sentido de praxis 
y de ética. f rente a los ludistas tiene 
que ;1ceptar la realidad del desarrollo 
tecnocientífico; y frente a los tecncífi­
los (e) tecnohermetismo) tiene que ser 
LID discurso crítico que desenmascare 
el discurso religioso y mesiánico que 
subyace a e~ta nueva ideología que 
promete el paraíso en la tierra pasando 
por encima de toda consideración éti­
ca. De esta forma, el tecnohermetísmo 
se sinía dentro del más puro pensa­
miento utópico. con todo~ los peligros 
que éste conlleva. 
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Por eso comienzan su obra con Ja 
carta al horno ciherneticus que somos 
todo~ los lectores y en el que se in­
cluyen los autores. Vivimos en laera 
cibernét ica irrenunciablemente, en 
una e ra tecnocientífica que nos pro-­
mete gi:md es avances y la resolución 
de grande~ problemas. Pero el horno 
ciberneticus es un hombre atribulado, 
como ~eii.alan los autores, un hombre 
lleno de dudas sobre el incie rto futu­
ro que la tecnociencia le depara. No 
puede librarse de vivir en una cultura 
cibernética: ordenador, mc'ivíles, Inter­
net. nuevas tecnologías biolügicas, etc. 
Todo e~to está a su alcance y lo utiliza. 
Pero es conocedor de los peligros y las 
incertidumbres que estas nuevas tecno­
logías g1.:neran. En definitiva, e l homo 
ciherneticus no sabe cuál será el futuro 
de la naturaleza humana y de la cívi-­
lización que estamos creando a través 
e.le la tecnociencia. Csa esras nuevas 
tecnologías, pero no sabe c.lónde le 
lle\'arán cn un futuro. Y es demasiado 
escéptico como para creer en esa nue­
va religión de la tecnología. Este libro 
pretende dar respuesra a este inseguro 
y tambaleante horno ciberneticus del 
~iglo XXI. Se tr.na de ofrecerle un 
marco general de la problemática CTS. 
pero a su vez una guía activista (práxi-­
ca, ética) que le permita hacer frente al 
tecnohermetismo dentro de la misma 
cibercultura en la que está inmerso. 
Es en este segundo aspecto. sin salirse 
de los límites ele lo que es un manual. 
en L'l que se tra.~ciende el sentido del 
manual y se nos plantea un;,¡ propuesta 
pr.ictica y humanística que nos permita 
la acciün y que, a su vez. saque a la 
CTS del lc.:targo en que su propia cri­
sis la tienen sumida. Los autores son 
conscientes de la difícil tarea que se 
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proponen, además <.k largo alcance, 
paw todo el siglo XXI. Son a.o,imismo 
conscientes de la marginalidad de su 
p ropuesta dentro del úmhito acadé­
mico de los estudios de CTS: pero no 
renuncian a su intento y son levemente 
optimistas en los resultados que puede 
tener una CTS activista. 

Comienza la obra. tras la carta al 
homo ciberneticus. con una exposición 
general sobre el pensamiento de la 
tecnología en la hbtoria; empezando 
por el comienzo de la tecnología y las 
diferentes utopías que el pensamiento 
tecnológico ha ido produciendo. Es un 
rt::corrido histórico somero sobre este 
pensamiento en el que se analizan las 
utopías cit::ntíficas y políticas (con apo­
yo científico) dt::sde d comienzo del 
pt::nsamiento hasta los amílisis de las 
distopias que el pensamiento (sohrt:: 
todo la novela y el cine) han generado 
en el siglo XX. En este rt::corrido se nos 
muestran dos polos intere!'>antes. Por 
un lado está el pensarnienro utópico 
(al estilo de la nueva Atlántida) que 
promete el fin de los males para el 
hombre. la recuperaci(m del hombre 
adámico, del lenguaje originario y del 
paraíso perdido. fatas utopías que co­
mienzan en Grecia y en el cristianismo 
tienen su colofón en el tecnohermetis­
mo de hoy en día del que hablan los 
transhumanistas, raelianos. etc. Aque­
llos que pretenden que la tecnodenda, 
hoy mús que nunca, nos promete un 
fu turo feliz en el que todos los sufri­
mientos humanos cesarán, tanto a nivel 
individual como colectivo. El otro polo 
es el de las distopías q ue se ha ali­
mentado directamente de la liter.llura 
empezando por Frcmkestei11 u el nuevo 
prometeo, pasando por 1984. Un 111u11-
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do feliz y terminando por películas 
como Blade Rmmer o Mcttrix. Son muy 
interesante las alusiones que hacen a la 
literatura y al cine y al alte en general 
los autores, así como al gran material 
que nos ofrecen parn nuestra posterior 
acción. Así, el pensamiento sobre la 
tecnología se ha movido sobre esos 
dos polos. La CTS activista tiene que 
ser, por su pa!tc, realista y crítica. Los 
:llltores han sabido y pretenden u nifi­
car en la CTS activista todos los sabe­
res, desde los filosóficos y científicos, 
pasando por los políticos, económicos 
y altermundialistas, hasta el discurso 
artístico. Es ésta la forma ele sacar a la 
CTS de la momia académica en la que 
se ha convertido y hacer posible ele 
e lla un discurso crítico, humanitario y 
ac tivista para el siglo XXI. 

Pero para poder elaborar este nue­
vo discurso del que venimos hablando 
los autores nos sitúan en los nuevos 
comextos en los que se encuentran los 
discurso de CTS. Conocer estos es ab­
solutamente necesario para saber clon­
Je se mueve el hombre cibernético. La 
praxis necesita primero de la teoría. 
E:nos nuevos contextos son, para em­
pezar la cibercultura. Nos hayamos en 
un mundo informatizado y cibernético, 
la cultura no escapa a eUo; y un ma­
nual activista de CTS tiene que mostrar 
al lector que su ámbito de acción es 
la cibcrcultura . Por ello, este manual, 
como su anterior obra se presentan 
también en formato informático a tra­
vés de una página Web interactiva. No 
podemos olvidar tampoco el contexto 
de la Riobalización. Y aquí son muy 
interesantes las reflexiones de los a uto­
res. Vivimos en un mundo globalizado 
económicamente, pero existe un movi-



miento. cada úia m;ís fuerte. de pen­
samien10 anrigloh;11izado o de aquellos 
que prerendc:n otra globalización. Este 
último es un pensamic:lllo crítico del 
que no dc:bc: ol\'idarsl' la CTS activista 
que 'e nos propone. También son in­
teresantes dentro dl' l'St<>s lllH.'\'OS con­
textos las lb m;1das historias del futuro. 
Se trata de: l'scritos úe liccic'm y ensayo 
en los que: se dibujan lo.'> posibles fu­
turos que nos aguard;.in parri<:ndo d<: la 
tecnocic:ncb. Son esras historias dd fu­
turo las qul' los ;.iutorc:s considt'ran d<: 
un gran intt·rl'.·s como medio' activistas 
de la crs. La constrtllTi<ln de t'Sl;IS hi~­

torias de ficci<Ín filoscífica l t'n formato 
tambit'.·n de hipc:n:nsayos o hiperfiloso­
fía > son las que con,ideran los autore' 
Ú<: un gran intl' l'Ó para de;,arrollar un 
p<.·nsamientn crítico sobre b tecnoden­
cia. Debajo de b IL'sis que: mantienen 
estos auto res hay una concepción de la 
historia muy intc:rc:s:mle. a mi m:.mera 
de ver. Yo diría que:. tamo a las utopfas 
corno a las disropías subyace un pen­
'arnit'nto dererminisra de: la historia: 
marcados fundamenralmc:nte por el 
impe rativo tecnológico. Tanto si Sl' l'S 
tecn<'>fobo. como recnólilo. se tic:nc: un 
pensamii:nw cc:rrado y derc:rminista de: 
la historia. Se considera que: la tecnolo­
gía c:s d motor de 1:.1 historia: para bien 
o par;1 mal. Por el contrario. lo que: yo 
sostengo -y los aulores también en s u 
concl'pción <le las historias del futuro­
es una conci:pci<in abierta dd fuiuro. 
La historia no esr:í totalmente cerrada . 
es abierta . No cxisle una causalidad 
univoca y determinista en la historia . 
como ya denundara Popper en su So­

ciedad afJie11a y s11s enemigos y en la 
miseria del historicismo. El pensamien­
to determinista de la historia genera 
;,ociedades cerradas y totalitarias. Por 
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d contrario, la conccpnon abien a <le 
la historia deja una puena ahiena a la 
praxis. No todo esrá dicho y escrito, 
por eso t'S legítima una CTS ac rivista 
humani taria y ética. 

Esbozan también los autores una 
historia crítica dd futuro dL·sdi: la CTS 
ani\'ista. Aquí analizan las d iez tec­
nologías dd siglo XXI que marcarán 
el futuro de la hum;tnidad. Esto es 
una muestra de su CTS actiYista. De: 
lo que Sl' trata es di: la pri:sc:ntación 
úi: las tecnologías úel siglo XXI a las 
que no podremos renunciar pero des­
ennuscadndofas <le toda su ideología 
rdigio:-.a y ti:cnohermerista . Tratan las 
rdecomunicKiones. d transporte, la 
i:xploración espaci;.11. la tecnología 
mi litar. la b iorc:cnologia. la ecología, 
la energía. !:.Is artes y la ;.1rc1uitectura. 
De todas i:stas tecnologías que verre­
hrarán c:l siglo xxr hacen un discurso 
crítico que trata de eliminar i:l carácter 
mc:s1a111co que el tecnohermctisrno 
haci: de ellas. A<lemás exi;.ten una 
sc:rie de variables en la historia (no 
deterministas, por tanto) que llevan al 
traste: todos los discurso' mesi;ín icos 
dd tccnoltermetismo. Y e' por lo que 
antc:s decíamos. Al tecnohermetismo 
subyace un pc:nsamit'nto di:1erminista 
de: la historia que no n1enta con estas 
variables. Como decimos b historia 
no es cerrada. y aquí encontramos el 
lugar de acción <ld activis1a CfS. Nos 
podemos enconrr;.ir con novedades en 
la tecnociencia que son impredecih les 
y que cambian radicalmente el des a­
rrollo úe la historia . Ya sabemos que 
el ;ivance del conocimic:nro cii:ntífico 
no se puede predecir, que aparecen 
noveúades c¡ue cambian de rumbo la 
historia de: la tccnocienci;i. Lo mismo 
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puetll' ocurri r con la l'tonomía. nos 
podl'mos L' llconll~ir cnn fl'Voluciones 
l'n este: úmbito c¡uL' incluso nos po­
drían llt'\'ar a la edad media. El camino 
<le la glohalizad<'>n t'S insospechahk: 
sohrl' todo ligado a los cambios geoes­
tratégko~ qul' SL' est:'m produciendo y 
quL' no sabremos L'n qué tl'rminar:in. 
Ll hiperpolitka. algo nacil'nte. pero <le 
futuro insosped1ado. La tran~formaci«m 
de Ja naturaleza del ~er humano c¡ue 
puede acabar. dL' b mano del neolihe­
ralismo. L'll una eugl'nesia neoliheral. 
qul' decía 1 Iabermas. La tecnociencia 
pu<:de cambiar l'l1 el futuro nue~tra 

propia naturaleza hiolc'igict producien­
do tremen ti as tlik•rt•ncias y sin saber 
ya qué e~ L'l ser humano Se est;i ini­
ciando ya. como ~el't:tla Sanrnartin. una 
tl'cnoevoluci(Ín qul' puede: transformar 
al hombre por completo. Esto a su \·ez 
gL'nt·t~t una seril' dl' problemas eticos 
de hondo calado con lo~ que el homo 
ciberneticus dd siglo XXI .'>e tendrá 
que enfrentar. De ahí la necesidad de 
una CTS activista. En definit iva. nos 
enfrl'nt~tmo., a un futuro imprevisi­
ble L'n l'I que podl'mos patticipar. fa 
necl'sario u na democratización de la 
IL'Cnocil·1Kia y una rehabilitación de la 
política. ~ecuestrada por la economía. 
si <¡UL'fL'mos t«mstruir. en la medida 
dl' lo posible, m1estro propio fu turo. 
Por eso. como estudiosos activistas de 
CTS podemos participar t•n diverso~ 

:ímhitos: la e tlucaciún. crl'ar una hi­
p<:'rfilosofía que aproveche las nuevas 
tecnologías de la informaciún para dl'­
..,:irrollar sus disnirsos críticos a través 
dl· ciherensayos e historias dd futuro 
como cil'ncia y fi losofía ficción. 

En fin. una ohra qw: creo que: con­
sigue perfectamente sus dos objetivos 
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el de ser un manual dl' CTS y el de 
proponer un modelo de accicín crítica 
y ética desde el estudio de la CTS. Su 
lectura se nos presenta como una pro­
puesta de futuro en la que podemos o 
no participar. Pero todo ello depende, 
creo, de: nul'stra propi:i concepción de 
la historia y de: nuestro propio ta lantl' 
filosófico. Si somos derrotistas nos de­
jaremos \'ent·er por la tesis del impera­
tivo tecnológico, que nos lleva -según 
nuestro propio car:ícter- a b tecnofobia 
o a la tccnofilia . Pero si somos suave­
mente escéptinis, que: l's Ja postu1~t 
sana filoscíficamente, abrazaremos este 
proyecto con cierta espc:ranza c:n po­
der colab<>1~1r en la constntcdón de un 
füt uro mejor. 

Jt .A'\ PEDRO V l:'>l.t::l..A HODR!GUEZ 

Steven Pinker. la ne~acu111 moderna 
dl' la 11t1flll'tdeza humana. Paidos. 
BarcL'lona, 2003. 

La cuestiún que hay que diluci­
dar es la de si existe:: una natu raleza 
humana. Cuando hablamos de esta 
naturall'za nos estamos refiriendo a un 
a priori biológico "determinado" que 
no determinantt: que condicionan la 
condición humana universal y las par­
ticu laridades de m1est1~1 singularidad. 
Nos encontramos ante: una cuestión 
CÍL'ntíftca. filosc'Jfica y de profundas re­
percusione!> políticas. La discusión so­
bre la existencia o no de la naturaleza 
humana ha tomado tintes idcológkos 
en los últimos siglos con repl'rcusiones 
políticas de gran envc:rgadura, en cier-
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tm momentos ha gem:rado disn1siorn:s 
altamenk crispadas. Es esta la cuestión 
que intenta dilucidar, con maestría y 
una gran proliferación de argumentos 
el rrofesor del MIT Steven Pinker en 
esta voluminosa obra. Su tesis es cla­
ra, profusamente argumentada. pero 
en ningún caso extremista. Frente a 
la inmensa mayoría . que habría que 
situarlos dentro de la línea de lo políti­
cunente correcto, el autor sostiene que 
existe una naturaleza humana de ca­
rácte r biol<'>gico que nos define como 
especie, y unas particularidades bioló­
gicas de cae.la cual que nos singulari­
zan y nos hacen distintos. Esla tesis es 
vista por el pensamiento polítirnmente 
correcto y progresist;i como reacciona­
ria. No~ en(·ontramos frente a uno de 
los problemas científicos y fi losóficos 
con mayor repercusión ideol6gica y 
r olítica. Aquí los argumentos científi­
cos y filosóficos han estado siempre 
cargados ele intereses partidistas; 
progresistas frente a reaccionarios. La 
discusión de este problema es un claro 
ejemplo de la carga icleolcígica que a 
veces conlleva el quehacer científico. 
Un claro ejemplo, por ello, e.le que la 
ciencia no es neutral. No queremos 
caer aquí. ni el autor tampoco lo hace 
-simplemente desenm;iscara los argu­
mentos para mostrar cual es su carga 
ideok"igica- en un relativismo científico 
que niega la posibilid;id e.le verdad o 
verosimilitud, por seguir a Popper, en 
la ciencia . Simplemente nos situamos 
en el paradigma ele la nueva filosofía 
de la ciencia, o filosofía crítica de la 
ciencia que afirma que la ciencia está 
cargada de va lores. Pero, en ningún 
momento sostenemos, ni el autor, que 
la ciencia es un modo de conocimiento 
que avanza t::n el camino <le la verd;id 
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aumentand o su verosimilitud o grado 
de probabilidad en su verdad . 

Como venimos diciendo. Pinker 
sostiene que sí existe esa naturaleza 
humana. por tanto que existe n unos 
universales biológicos. Pero, como 
hemos apuntado también. este pensa­
miento es tachado por el progresismo 
como reaccionario. Se le acusa de 
instig:ir la discriminación, el racismo, 
la xenofobia , la eugenesia. Es decir, 
todo aquel lo frente a lo que se opo­
ne el pensamiento progresista. Pero 
la cuestión no es ésta. De lo que se 
trata aquí es e.le saber si existe una 
naturaleza humana universal y común, 
por un lad o , por otro. desmontar los 
argumentos ambientalistas y conduc­
tualistas; y, por tíltimo, mostrar que 
la afirmación -corroborada por las 
ciencias biológicas- de que existe una 
naturaleza humana no tiene porqué 
generar injusticia política, aunque, en 
muchas ocasiones esta teoría haya sido 
el fundamento filosófico y científico de 
políticas segregacionistas. totalitarias, 
etc. Por el contrario, sostener hoy en 
día que el hombre es una tabla rasa y 
que todo lo que es se c.lehe, por ranto, 
al ambiente, aclem<ís de ser un error 
científico indefendible gene1~1 políti­
cas seudoprogresistas, además dt:: que 
existen múltiples distopías que han 
tomado como modelo filosófico t::l de 
la tabla rasa. No podemos olvidar Un 
1111111do feliz ele Huxley, ni E11 husca 
de la di¡,¡nidad h11111ana del conduc­
tista Skinner. Es más, lo que podt::mos 
afirmar junto al autor, es que la tesis de 
la tabla rasa (no existe una naturaleza 
humana, todos somos absolutamente 
iguales en el momento de nacer, y 
todo se lo debemos al ambiente y a la 
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cultur~1) se ha convertido en un mito. 
Queremos decir con ello que la teoría 
de la tabla rasa se acepta acríticamente 
-e interesadamente por la clase política 
autoproclamada prowesista- transfor­
mando la realidad. Claro, el problema 
es que esta teoría al transformarse en 
un mito se sale del circuico propio de 
la crítica científica, se acepta como una 
verdad indiscutible de la que se saca 
provecho ideológico. Por aüaclidura 
se :.1cusa de reaccionarios :.1 tocios 
aquellos que intentan refutarla desde 
argumentos estrict:.1mente c ientíficos, 
mezclando torpemente la política con 
b ciencia. 

Pero. ¿de dónde arranca esta teoría 
que con el tiempo se ha transformado 
en un mito' Tres son los pilares sobre 
los que se apoya según Pinker. A sa­
ber: la tabla rasa. el buen salvaje y el 
fantasma en la máquina. Estas tres teo­
rías hunden sus raíces en el inicio de la 
filosofía moderna. Ames de analizarlas 
hay que señalar. eso sí, que la teoría 
ele la tahla rasa en general, o lo que 
podemos llamar la tesis ambientalista 
frente al innatismo ttesis de la existen­
cia de una naturaleza humana que nos 
configura), ha tenido una repercusión 
polílica que ha acelerado el proceso de 
Ja conquista de la formulación de Jos 
derechos humanos, ha perseguido la 
eliminación del racismo y algunos otros 
logros de importancia. Pero hoy en día 
L'S, simplemente, fa lsa. Igualmente el 
ambientalismo nos ha llevado a con­
tradicciones como es el caso del relati­
vismo cultural que genera , a mi modo 
de ver, la paradoja de Ja tolerancia en 
Ja que el respeto por el ser humano y 
sus costumbres se conviene, paradóji­
camente. en un absoluto que genera 
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injusticia y elimina la posibilidad del 
diálogo (base epistemológica de la 
tolerancia) entre personas y culturas. 
Este multiculturalismo se autoaniquila. 
El hecho de que defendamos, junto al 
autor, Ja existencia de una naturaleza 
humana, no quiere decir que se niegue 
la existencia ele un ambiente y u na cul­
tura que condicionan al ser humano. 
Pero, previamente, para que pueda 
haber tal influencia, es necesario que 
existe una naruraleza humana de ca­
rácter biológico que pueda desarrollar­
se a través ele la influencia del medio 
ambiente y la cultura. Por tanto, la tesis 
que mantiene el autor no es un romo 
reduccionismo hiológico y c.leterminis­
ta. Uno ele los miedos del ambie ntalista 
es, precisamenre, que el rec.luccionismo 
biológico va ligado directamente al 
determinismo. Pero, claro, si Jo cultural 
y lo psicológico se rec.lucen a o bio­
lógico; y este ámbito sigue un orden 
sometido a leyes, concluyen e llos, 
caemos en el determinismo. Pero esto 
nos llevaría a Ja negación de la libertad 
humana. en primer lugar, y, ~eguida­

mente, al racismo y la segregación de 
los menos afortunados por Ja lotería 
genética. Muchos son los errores que 
subyacen a esta forma de argumentar 
que a la larga la han conve1tido en 
un mito, algo que ac.lmitimos y se nos 
impone acríticamente. En primer lugar, 
como señala Pinker, hay que tener 
cuidado con lo que entendemos por 
reduccionismo. Si por tal entendemos 
el reduccionismo ontológico. entonces 
la biología se reduciría a química y 
esta última a física. No es ésta Ja teoría 
que defiende el autor, ni nosotros; por 
el contrario. el reduccionismo del que 
hace gala es el metodológico y episte­
mológico. Este recluccionismo admitiría 
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la existencia de propiedades l'!llcrgcn­
tes q\ll' demarcan las cara,·terísticas ck 
cada :ímhito e.le b realidad. Podríamos 
decir. aunque el autor no lo h<ll'l'. que 
la tesis de Pinker se -,itúa dentro del 
materialismo emergent1sta de Bunge. 
En definitiva. que la rl·ducc i<'m hioló­
gica no l'iimina la idiosincr.isia de lo 
p~icol6gico y lo cultural. Estos ni,·des 
tienen sus propiedades ideosincráticas 
que los definen en tanto que tales. 
Pero. además. la tl'.'>is amh1entalista o 
de la iahb rasa Sl'ría también un re­
ducnonismo. pero de la utra cara de 
la mom·da . 

En fin. como n:níamos diciendo 
tres son los pilan:s sobre los que se 
monta d amhientalismo. Empecemos 
por la t:.thla rasa. Se considl'nÍ. por 
parte de los empirista . .,. 4ue d alma 
humana e:-. como una ubb r:1sa t:n la 
que se \'an inscribiendo todo lo que 
la t:xperiencia nos va mostrando. lk 
tal form:.i que :.il nacl'r ,.,omos como 
pa pel en h lanco q ue al ir crl'ci<:ndo 
se va garab:.ite:.indo con todo aquello 
q u<: procede de 1:1 experiencia o el 
ambiente. En este sentido todos .,<:'­
riamos absolu tamente igual<:s y nos 
iríamos diferenciando por la cducacic'in 
recibida. d ambiente que nos rodea y 
la cultura. No existiría una naturaleza 
determin:1da. El lXtdre de esta t<:oria en 
la filosofía moderna es Locke. Su desa­
rrollo posterior lleg;t hasta el conduc­
tismo y la antropología cultu ral de la 
que surg idn las tL·sis m ulriculturalistas 
y rdativiscas que ya hemos com<:ntado: 
también señalaría yo por mi parte d 
construcrivismo social que <:'Stuni tan 
de moda .:n la filosofía y sociología de 
la ciencia hasta que llegó Sokal y puso 
las cosas en su sit io. )' aunque también 
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coml'ltendu ;1lguno;, excesos positivis­
tas l'n su l111post11ras i11telect1wles. Pues 
hil'n. d con<luctismo. inspirado e n el 
psicologism o de Lockl'. consider-.i que 
la mente l';, una tabla rasa en la que 
no hay nada prefijado. Pero. claro, Ja 
psicología conductista. en su atan el<:' 
ser una teoría científica: y como Ja 
fi lmoffa de Ja ciencia del momento 
era d positivismo, considere» que lo 
unKo q uL' nos importa dt:'l hombre 
es 'u cond\Kt:t puesto que ésta es 
obse1Yahle. De tal íorma que caycí 
en una teoría de la mente de la "caja 
negra··. Lo que exista entre estímulo y 
n:sp\K'..,ta no es observable. por tanto. 
no l' . ., ninguna realidad. En definitiva, 
podemos modelar a cualquier persona 
camhiand< > su ambiente. Corno decía 
Skim1l'r. "Dadme un niño y harC::· d e él 
un 'abio o un ;,isesino''. Si no' dan1os 
cuenta. d conductismo es también 
un determinismo -eso a lo que los 
amhientalistas políticamente correcto 
tienen tanto miedo- además de que 
epistt·molúgicam<:'nte es errúneo por 
e.~lar basado <:n el positi\'ismo. como 
podernos demostrar a part ir dd fol­
sadonismo popperiann. f'<:'ro es que 
además. cient íficamente, es una teoría 
o bsoleta. Com<:'nzando por la psicolo­
gía de la gestalt, siguiendo por d cog­
nitivismo y terminando por las neu ro­
cil•ncias y la genética se ha falsado una 
y mil veces esta teoría. Existen unos 
a prioris perceptivos. como señala la 
gestalt. <:'Xist<:n unas redes ncurcmales 
prt:determinadas gen~t icamente, como 
han descubierto las neurociencias y la 
genéticas. Curiosamente. los amhíenta­
listas ti<:' nuevo cuño se han hecho eco 
de una de las tesis mas rd evantes de 
las n<:'urociendas actua les que e . ., Ja <le 
la plasticidad del C<:'rebro. Equipara n Ja 
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plasticidad a la ta hl:.1 rasa . pero esto es 
un <:rror. la capacidad de transforma­
c1c'ln y pbsticidad dd cerebro no es 
ad infmitum. existe un o rd<:n innato 
y pn:\'io en el cerebro que le permite 
ver como vemo :-.. conocer como cono­
c<.'mos. sentir como sentimos: esto es. 
uno.'> unin:rsales b10lógicos comunes :.1 
todos. El caso m;is paradigmático e:- el 
lenguaje. no porque los c.¡ue hallamos 
mencionado no tl·ngan importancia. 
que la tiem:n. y mucha. Somo" capa­
ces de aprcml..:r d h:nguaje (poten­
nalenmete innato. a p riori. que diría 
Kant). porque nuestro cerebro est:i 
estructurado genétic:unent<.: de esa for­
ma. Otra cosa es qw: d ambiente no" 
lleve a aprender el L'spañol. el inglé" o 

chino mandarín . l :no de los pe rjuicios 
más gra,·es de la tesis amhienU!i.'>ta lo 
te11t:mos L'D la educación. Los modelos 
p <:daglÍgicos modernos. en :.ira" de 
una supuesta igualdad y siguiendo un 
mo<ldo cie ntífico posith·ista. han apos­
tado por la teoría de la motivación. El 
apren<lizaje se n:aliza por medio de la 
mot i\'aciún. esto es. cualquier fracaso 
en el aprendizaje procede de una nula 
moti\'acit'Jn. Olvidan estos teóricos que 
hay que tenn una base sobre la que 
moti\'ar: y c.¡ue no todos somos iguale:-. 
Por ejemplo. se h:.1 < >lvidado d ll'ma 
dl' la Yoluntad (como no es ohsef\'a­
ble. véase las tesis <.k José A. Marina 
en J:.'11 husca de la 1•0/1111tad perdida>. 
también .~e ha olvidado el factor de: b 
hcredabilidad de b i111 c.:ligencia en un 
porcentaje mayor al 'i0%. asimismo. los 
diferentes tipos de inte ligencia, etc. Por 
el contrario, esta teoría. en nombre de 
la igualdad hace un tlaco favor a los 
alumnos y a la socil'dad . Para empezar 
la igualdad no debe ser aritmétic:.1 o 
matemútk a; sino cualitat iva. Cuando 
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hahlamos de igualdad rc1K'mos que ha­
blar de equidad. ya lo dijo Aristóteles, 
incluso Marx "A cada cual según su 
necesidad y cada cual según su capa­
c i<fatl". L:1s aulas se llcn:.in <le alumnos 
a burridos e ind isciplina<los. y los esta­
uos se gastan en din<:ro precioso que 
podría ser invertido e n programas <le 
euucaciún distintos para distintas capa­
cidades. J\o es segreg;1cionismo, sino 
cqui<lad y. también, porqué no, hay 
que mirar por la felicidad dc.:I alumno. 

Otro aspecto de la reoría de la tabla 
rasa e" la ausencia de <letenn inacíón 
de nuestros caracteres. Tres son fun­
damentalmente los p untos de litigio: 
la agresividad , la herencia de la in telí­
gen<.:ia y diferenciación entre dift:rentes 
<.:tni;ts por la misma, y la distinción 
dt: género. El ambientalismo sostiene 
que la agresividad es cultural, que la 
inteligencia no se hereda y depende 
absolutamente de la educación, que no 
existe ningún tipo de diferencias en­
tn.: razas y que no existen diferencias 
e ntre hombre y mujer. El miedo que 
proclaman a vo<.:es los ambientalísta;, 
es que la tesis de la existencia dt! una 
natu ra leza humana pr<:fijada ( innata 
hiolcígicamente) sería un :.irgumento 
a favor de la guerra, c.:I racismo y la 
discriminación de b mujer. Pues bi<:n. 
la tesis fi losúfica en la que se apoya 
d a mbientalismo es b teoría del huen 
salvaje de Rousseau. lJna teoría romá n­
tica, que ha inspirado revoluciones 
moralmente digna;,, pero falsa. Frent<: 
a esta teoría nos encontramos la alter­
nativa hohbesiana: existe una naturale­
za innata <:n el ho mhr<: que le lleva a 
querer to<Jo;, los b ienes para sí mismo 
r qu<: le lleva a huir dd dolor y <le la 
muerte como el peor de los males. Por 
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ello construye sociedades. A mi modo 
de ver es más interesante la tesis de 
Locke porque no defiende d estado 
de guerra de todos contra todos. Pero. 
en ültima instancia , lo que la etología . 
la genética y las neurociencias han 
descubierto es que existe un innatismo 
del que no podemos escabullirnos, eso 
sí. éste no tiene porqué convenirse en 
un determinismo del comportamiento 
humano. Por eso. fueron atacados 
sin razón. tanto Lorcnz, padre de la 
etología como \\'lilson, padre de la so­
ciobiología. Por supuesto que existe un 
instinto agresivo en el hombre como 
mamífero social, cazador. carroñero y 
recolector. Pero no debemos confun­
dir. como muy bien analiza Sanmartin 
en La mellle ele los riolentos la agresi­
vidad con la violencia. Su tesis, que 
sólo b enuncio, es muy interesante y 
un gran programa de investigación: "El 
hombre es agresivo por naturaleza y 
violento n 1lturalmcnte". Aquí damos a 
cada parte lo suyo. Admitir el carácter 
innato de la agresividad no nos lleva a 
la defensa de la guerra y la violencia y 
de la pena dt: muerte. El hombre, en 
tanto que animal cultural y biológico 
tiene que vérselas con sus circunstan­
cias biológicas irrenunciables. 

Lo mismo ocurre en el caso de la 
dife rencia entre hombres y mujeres. 
Las diferencias ~on reales como mues­
tra n las neurociencias, el libro está 
repleto de e jemplos como en los otros 
casos que hemos discutido; ahora bien, 
esto no funda ninguna discriminación. 
AdemCts, las diferencias intelectuales 
no son ni. por un lado generaliza­
bles: to<los los hombres .. . o. todas las 
rnujeres ... ni se pueden tomar como un 
todo. Las capacidades intelectuales son 
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múltiples y d iversas: en algunas "sue­
len" ser más aptos los hombres y, en 
otra:-.. las mujeres. Pero esto no nos lle­
va políticamente a la discrimin;\ción. El 
mie<lo, pues, a que existan diferencias 
r<:ales es infundadado. Además existen 
esos universales humanos biológicos: 
senturncntos , lenguaje , percepción, 
etc, que son comunes a to<los, hom­
bres, mujeres, blancos, negros, etc. 
l a justicia es una cuestión, entonces, 
que no procede de las teorías cien­
tíficas, ni la ib'tlal<lad es matemática. 
Más bien apostaría por e l concepto 
de justicia re distrihut iva de Rawls. Y 
esto porque, como senalé antes, som os 
animales, además de biológicos, políti­
cos. culturales y mor:iles. A lo largo de 
nuestra historia hemos luchado, desde 
nuestra razón m oral, por eliminar estas 
desigua ldades leves que la natura leza 
biológica nos ha dado. Se trata ele que 
somos animales culturales y tenemos 
que asumir nuescra naturaleza tanto 
biológica como cultural. 

La última pata sobre la que se a po­
ya el ambiencalismo defemor del mito 
de la tabla rasa es la del fantasma en la 
máquina. Ésta se inspira en el dualismo 
cartesiano. El cuerpo, la res extensa, es 
una máquina, la mente es d alma que 
anima al cuerpo y el sustrato de nues­
tro conocimiento. Este modelo dualista 
se ha perpetuado en los dualismos a c­
tuales, fundamentalmente aquellos q ue 
consider:m la mente corno el softward 
del cerebro que sería el hardward. Esta 
teoría mantiene el antiguo dualismo y 
cierra las pue1tas a la tesis biologicista 
que intenta descubrir la realidad men­
tal en el cerebro, como ya hiciera uno 
de los fundamentales monistas b iologi­
cistas de la teoría de la mente y el ce-
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rebro Crick en su Búsqueda cie11tíjica 
del alma. 

En definitiva creo. junto con Pmker, 
que existe una naturaleza humana; 
y que ésta no tiene porqué generar 
injusticia polític1. aunque en otras oca­
siones así haya sido. Pero tampoco en 
este respecto están libres de culpa los 
ambientalistas como ya hemos <licho . 
Considero muy apropi:ido d mate­
rialismo emerge111ista <le Bunge para 
enfrentarse a esto arduos problemas. 
Y. para termina r. es muy importante 
dest·nmascarar b carga ideológica que 
tienen determinadas teorías científicas. 
porque si no lo hacemos. al final aca­
han convirtiéndose en mitos, como es 
d caso <le la tabla rasa. 

J L \ :'\ l'EllHO VJ:\t '!'lJ\ RODR1Gl'EZ 

Jürgen Habermas, La ética del dis­
curso y la c11esticí11 de la l'erdad. 
Barcdona. Paidos Ibérica. 2003. 
92 pp. 

i\E1s que un libro. nos encontramos 
con la publicación de dos conf..:rencias 
que I lahermas impartic'i en París en fr ­
brero de 200 l. El moti\'Cl de trasliindo 
no es m~ts que responder a algL1nas de 
las objeciones que en su momento se 
hicieron a su "ética de la discusiün". 

La estructura de esta obra es sin­
gular. con una intere.-.ante introducción 
de Patrick Savida n. quien desgrana con 
maestría las conferencias dad~\~ por 
Ilaberma.-.. sei\alan<lo escueta. pero 
magistr:tlmente. la tem:ítica y problc­
mátic.t de las do., conferencias dadas. 
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e indicando como para Habermas, 
e se ideal de e mancipación propio del 
proyecto de la Modernidad y e.le la Ilus­
tración se encuentra aún por realizar; 
p ues en nuestra época todavía no 
se han cum plido todas las promesas 
d e libcna<l e igualdad que se pueden 
leer en él. Y para que pue dan cum­
plirse, señala que el filósofo y soció­
logo alemán propone que comen<..'effiOS 
por fundar sobre nuevas bases, nuestra 
comprensión de la razcSn, del ser hu­
mano y de la sociedad. Proponien­
do, en primer lugar, que terminemos con 
d paradigma de la conciencia, y que 
hagamos depender la r..tcionalidad, ya 
no d irectamente del sujero. sino de la 
intcrsubjetivid:td , y encaminemos d e e~1e 

rncxlo el pensamiento hacia una lógica 
ele descentramicnto del ego. 

En la primera parte de la obra 
que nos ocupa, Habe rmas mantie­
n e un coloquio con Alain Renaut, 
Alain Boyer. Arna u<l Oesjar<lin, Alban 
Bouvier. Patrick Savidan y Pascal Án­
gel , en ella se analizan cuestiones tan 
relevantes y sugerentes del pensamien­
to de Habermas como la "ética del 
discurso... la cuestic'>n de la sul?fetivi­
dad kantiana , la tfütléc1ica de la inter­
suhjetil'iclad. las implicacione.'> de esla 
con la ftlosofía analítka. y los aspe ctos 
referentes al pragmatismo y realismo 
del propio autor. 

La segunda parte es la primer:.t con­
ferencia dada en el Centro l'ompidou 
en enero de 2001, y en ella se hace 
frente a las críticas que han llegado 
en la época de la interdisciplinaric dad, 
destacando el esfuerzo Je poner en 
común los nuevo~ conocimientos . Es 
de destacar el análisis que se hace a la 
hora de perfilar el papel que la acción 
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filosófica lll'ne en nuestros día~. ~egún 
el fllc'>sofo alemán. A~í. f laberma~ viene 
~t indicarno!> que la filosofía. in~rirada 
du rante mucho tiemro ror un afán to­
talizador re!>pecto <..k otros ~1mbitos del 
pensamiento. está a<lortando una ac­
titud nüs modesta sin. ror otra rarte. 
renunciar a su formidable objetivo de 
··pensar lo real". Y esta promesa súlo 
puede materializar~e si se establece un 
tfülogo entre todos los sabc:rc:s. depn­
do al margen las convt:nic:ncias propias 
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de cada disciplina. Esta e:' b intención 
tk bs "Nuc.:v~ts reflexiones filosúficas": 
identificar las cuestiones fundamentales 
para compn:n<ler nuestro presente; re­
unu las líneas de trabajo com·ergente' 
y divulgar los argumentos comunes; 
evaluando su fecundidad y originalidad 
mediante la confrontación intdenual, 
para contribuir a sentar las bases ele un 
nuevo sl!nti<lo común." 

fRA1'ClSCO GAROA \10RENO 


